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Franco y España 
Al cumplirse los cinco años de la exaltación die Franco a la 

Jefatura del Estado, toda España ha celébrado con cálidos actos 
conmemorativos el Día del Caudillo. El significado de esta fiesta 
ha trascendido también al otro lado de nuestras fronteras y, 
lo mismo que. en los diarios españoÍEs, en la Prensa extranjera 
se ha rendido tributo de admiración a la persona y a la obra del 
Jefe de nuestro Estado y Generalísimo de los Ejércitos de Tierra, 
Mar y Aire. 

Franco es, por de&ignio providencial, el salvador de nuestra 
Patria. Tomó sobre sí la ingisnte tarea de ganar la guerra en las 
horas más arduas y difíciles de niiestra Historia, y al mismo 
tiempo qué su genio militar sentaba, sin una vacilación ni un 
error, los jáloniss de la victoria al mando del Ejército heroico, 
su sabiduría y su prudencia política desarrollaban como Jefe del 
Gobierno y como Jefe nacional de la Falangia todos los postula-
dos esenciales de la Revolución Nacional primero y más tarde los 
de la etapa reconstructora que abordaría con tanta decisión como 
acierto, etapa reconstructora donde a las dificultades naturales del 
daño inferido por los enemigos y de las conSscuencias de la lu-
cha se sumaban" las suscitadas por el adverso instante de Europa. 

La obra inmensa realizada por el Caudillo en todos los órde-
nes de la actividad política y nacional, la profunda y honda reno-
vacióni llevada a cabo en nuestra Patria con la instauración de 
un r é g ^ e n que había de atender a la función al mismo tiempo 
de crear el órgano, sitúan la figura del Jefe de nuestro Estado 
entre las más descollantes de los estadistas de Europa y han ga-
nado para él la adhesión y la gratitud imperecederas de toda la 
nación. 

Cinco años de trabajosa y honda labor de gobierno, sin que 
la r^cia mano del capitán abandone ni un instante el mando se-
guro; cinco años de lucha y d'e esfuerzo, de estudio y de creación; 
cinco años de viva historia de España adornan con triunfales 
laureles la labor de quien al frente de nuestros disstinos ganó 
para siempre la proceridad y la, gloria-
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F E R V O R Y A D H E - G L O R I A Y E M O C I O N D E L A L C A Z A R manda el Caudillo. Hechos, como esa inauguración, también, del fe-
S I Q N D E L A P A - . rrocarril de Soria a Castejón, que tantos beneficios ha de producir 
T R I A A L C A U D I L L O Toledo ha celebrado el V aniversario de su liberación con una y tantas facilidadés de comunicación dará entre varias comarcas. Esto 

I serie de actos en los que la emoción del recuerdo y la afirmación d;l mientras se prepara la construc9Íón 4el pantano de Yesa, empresa 
Toda España, en un clamor de oresente han exaltado aquella gloriosa epopeya, asombro del Mundo, igualmente de.gran trascendencia, pues ha de influir en el engrande-

fervor y entusiasmo ha manifes- heroico defensor, del Alcázar, general Moscardo, presidió los actos cimiento y bienestar de Navarra y Aragón. 
tado su adhesión inquebrantable y recibió el homenaje del público en fervorosas aclamaciones. La ' t ^ t t ^ t t c - t o t a t 
al Jefe del Estado con motivo de inauguración del monumento a la memoria d/s su hijo, Luis Moscardo REbUKUlMiEiN i U IJNDUbl 'RiAL 
los numerosos actos celebrados el y sus compañeros de martirio, fué expresión ' d? sentimiento de la# , .. 
día i.° Fiesta del Caudillo. Los ciudad "en emocionante recuerdo a los gloriosos caídos del Alcázar. Oíra expresión de este esfuerzo de la nueva España eŝ  la Ley de 
g r i t o ' s de " ' F r a n c o ! Franco! Ls esposa del Generalísimo asistió también a varios de los actos con- la Jefatura del Estado, por la que se crea el Instituto Nacional de la 
•Franco!" han llenado el ámbito memorativos y recibió'el diploma de herniana de honor de la Her- Industria. Es su finalidad propulsar y financiar el resurgimiento de 
de la Fatria redimida, entre vito- mandad de los Defensores del Alqázar. - ^ — 
res y aplausos y bajo un flamear 
de banderas. Madrid apareció cua-
jado de colgaduras, en bailones y 
ventanas. Y 'lo mismo que Madrid, 
Barcelona, y Valencia, y Sevilla, 

T R A S C E N D E N C I A D E U N A 
O B R A H I D R A U L I C A 

G R A l / 

nuestras industrias al servicio de la nación, especialmente de Jas que 
propongan la resolución de los problemas impuestos por las exigen-
cias del.,país o que se dirijan al desenvolvimiento de nuestra autar-
quía económica, a la vez que ofrezcan al ahorro español una inversión 
segura y activa. 

R E F O R M A E N L O S S U E L D O S Y JOR-
N A L E S D E L O S F E R R O V I A R I O S • 

Como "acta" .final, indicaremos la resolución del viejo pleito eco-
nómico de los ferroviarios, q;ie han visto al íin logradas sus aspira-

^ ^ ^ ^ He • aquí otrà espléndida manifestación del esfuerzo de la nueva 
y BÌÌbaó7y Zaragoza...' ¡Toda Es- España: el ministro secretario general del Partido y el de Obras Pú-
pana! V illas y ciudades, hasta las blicas 'han inaugurado esta semana el pantano de la Cuerda del Pozo, 
más apartadas aldeas y, natural- importantísima obra hidráulica con.una-capacidad de i6o millones de 
mente, esos pueblos adoptados por metros cúbicos de agua. Las aguas del padre Duero, fuente de riqueza 
el uauüiilo nota de einocion y nacional, darán vida a 40.000 hectár.eas de tierra fértil. El pueblo de 
mUxniia gratitud . Enormes ma- Muedra, j'a desmantelado,' informe montón de derruidas paredes, • ciortes,-. reconocidas como justas por todos. El Estado NacionalsindÍT 
sas 'üj gente, expresión de la gran ¿ará pasó a las aguas reguladas que. han de evitar las sequías tremen- celista no podía mantener a ese; personal en un. estado de inferioridad 
populanüad 'de nuestro i n v i c t o "ias y los daños de las impetuosas corrientes. La presencia de la Fa- con relación a los sueldos de tipo general, y ha llevado a la^práctica 
C-auui'iiü se han asociad ) a los nu- ^ange en ese nuèvo esfuerzo es expresión de là voluntad y afán del una serie de disposiciones-que elevan los modestos jornales y sueldos 
merosos'actos oliciales celebrados Estado Nacionalsindicalista: plenitud y vigoroso impulso de este anilie- hasta,un cuarenta por ciento. Lo que no hicieron los demagogos y 
en AiadriJ y provincias; ac'os bri- ^^ mejora campesina de la España agrícola y de la política hidráu- negociantes del hambre del pueblo; los jerifaltes. del marxismo, el 
llaiitisimos con la sole'mnidad . de ^ica. Esas aguas que fertilizarán terrenos serán también productoras Estado Nacionalsindicalista, defensor verdadero del obrero, lo ha rea-
las funciones religiosas, la anima- energía. Es decir, hechos, no palabras, cómo lo quiére España y lizado. i Por la Patria, el Pan 'y la Justicia ! 
ción de las recepciones y la visto-
sidad y colorido de los de.síiles. El 
Ejército, el estamento eclesiástico, 
la masa enorme de productores, 
toda la parte vital de la nación, 
agrupados todos en torno al sal-
vador de España en un rendido 
homenaje de gratitud y de fe; Enu-i 
merar loS actos celebrados sería, 
repetir lo ya conocido por la Pren- | 
sa diaria. La Falange renovó antei 
su Jete Nacional su orguÜQ dCj 
saberse regida por el glorioso Cau-
dillo vencedor de cien-batallas, co-
ronadas sus sienes • por el láureo 
de la Victoria inmarcesible, guia 
de la España Nacionalsindicalista, 
•Ja España pletòrica de alientos, 
entregada con entusiasmo a todos 
los sacrificios por la Patria, el Pan 
y la Justicia; para lograr .a gran 
.España del futuro... Aun resue-
nan en el ámbito de la Península, 
y sus ecos se esparcen por el Mun-
do, los gritos fervorosos de ¡ Fran-
co ! ¡ Franco ! j Franco ! 

I 

C O N T R A L A E S P E C U -
L A C I O N Y E L E N C A -
R E C I M I E N T O D E L A 

V I D A 

Es objeto de atención por parte 

a r a lelo cÉitrc dof íechaf 
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Jimtdy^ ^LEmeR} 
máterialista de los pueblos. Y.: España, rompe el ambicioso sueño histórico de 
^ n m ^ n « / ^ . . „ A ™ 1 « « 1 1 r T T T ' - T > : : . I tampoco esta vez los pueblos qufe 
conservan el" mayor de los teso-
ros—el sentimiento de lo espiri-
tualr—se agrupan denodadamen-
te en su defensa. Nuevos prín-
cipes heréticos, el extravío de 
naciones ensoberbecidas, ponen 
en juego las fuerzas del mal. 
En 1453 la toma de Cpnstantino-
pla fué el asalto de Asia a Euro-
pa; «n 1917 el asalto de las hor-
das hambrientas y feroces de 
Lenin al Palacio de Invierno en 
San Petersburgo, lel triunfo de 
los hijos desmelenados de las 
heladas y dilatadas estepas. De 
aquella fracción insignificante 
del Imperio Seidjúcida surgió la 
formidable potencia otomana; 
una minoría bolchevique usur-
paba, audaz, el poder para forjar 
el imperialismo de la U. K. S. S. 
com piratas más terribles que 
Dragut y Barbarroja, con focos 

Este 7 de octubre que nos ês dado vivir con 
el corazón rebosante de esperanza, nos hace la 

de nuestro Gobierno el proceso de ofrenda de una efemérides gloriosa: el 7 de oc-
encarecimiento de la vida, al que tubre de 1571, exaltación de la Santa Fe y triun-
tanto influyen las actuales circuns- fo die las armas imperiales de España. E n aguas ^^ ^ „ . „ a . x u . a ^uc«» 
tandas de tipo internacional. Cuan- de Lepanto salvábamos con la sangre de .los me- ^ás peligrosos que Arg-el, Trípo-
do aparecieron los primeros aca- S n ^ n ^ J ^ H ^ N / n f ' v e L ^ o v " " y Túnez. Ahora Eüropa ha 
paradores y agiotistas, dispuestos ^ T r c f y ^ r r á d V y f el .̂aSo" t ' E u r o ^ ' a t 
a especular con 31 hambre, tomo ferocidad de las hordas asiáticas, entonaba gran-
el Gobie-no las medidas del .caso, de y solemne "Te Deum", cuyos versículos eran 
Se crearon las Fiscalías de Tasas, cantádos con lágrimas de gratitud éh los ojos 
se invitó a todos los españoles a desde I humilde cura de la más pobre aldea al 
participar en esta noble labor de propio Pío V, en la magnífica Roma, o la cató-
policía, se limitó l a c i r c u l a c i ó n dedica majestad del poderoso Felipe 11 entrle-los 

muros y arcos en construcción que plasmaban 
en- pledr^ granítica escurial hse, la grandiosa 
concepción herreriana. Se había disipado, esfu-

habiado a nuestro país con lengua- ' ̂ a j a en el humo de .los arcabuzazos, estruendo 
je claro y contundente, y en nota de la artillería e incendio de las galeras infieles 

artículos para evitar el" trasiego 
clandestino, etc. El Gobierno ha 

oficiosa ha'declarado de modo ro- — e n las azules aguas mediterránas de Lepanto— 
tundo que "se ha ocupado de ma- la amenaza que pesaba sobre toda la Cristian- ' 
nera especial del alarmante enea- dad. Símbolo y gloria era aquel triunfo de nues-

tro viejo -Imperio, y el paladín de la Cruzada 
había sido señalado por el Papa con voces evan-
gélicas: 

recimento de la vida, provocado 
por la injustificada y abusiva ele-
vación de precios y la criminal es-
peculación que atenta contra los 
españoles. El Gobierno dictará con 
la mayor urgencia las medidas ne-
cesarias para poner remedio a fsta 
situación". Nuestro Gobierno pien-
sa como la inmensa mayoría de 
los españoles, como la parte sana 

"Fué un hombre enviado por Dios, 
cuyo nombre era Juan..." 

Desde las Alpujarras, después de •\^encer a los 
moriscos, había acudido a Mesina la fogosa mo-
cedad de Dom Juan de Austria, llena su imagina-
ción de pensamientos de gloria. Allí le esperaba 

, , , la Armada de la Santa Alianza, .maravilloso apa-
tìe la nación. Los espaSoles nos ' rato de' velas y gallardetes multicolores que a 
sentimos así gobernados, defendi-1 sus voc s de mando comenzó a surcar las aguas 
dos contra la criminal especula-1 -en busca del turco. 
ción de gentes desaprensivas que . Con el memorable triunfo debido a la pericia 
quieren negociar cón las dificulta- del hijo del César, España cumplía una v̂ ez más 
des (ie esta hora prieta y heroica, f " a i t i n o universal y marcaba los rumbos de 
171 „ ..„o la Historia. Y nunca como hoy el recuerdo .de El Gobierno conoce a fondo núes- ^̂  ^ un tiempo símbolo 
tro problema y acomete la so.u- y ejemplo. Su efemérides nos abre un panorama 
cion de los mas graves, ¡ A y de aleccionador, coincidencia de hechos y situa-
aquellos sobre los cuales caerá el ciones pardpidas. Hoy como ayer, sobre el Mundo 
rigor de unas leyes especiales 1 ; pende el p^eligro de una concepción grosera y 

espanto de una nueva 
amenaza: la inminencia de otra 
invasión asiática. Su formidable 
máquina de guerra éstáha pron-
ta a desencadenarse, como un ca-
taclismo apocalítico, fatal le in-
contenible, y sólo ha podido ser 
contenida gracias al pueblo ale-
mán, ^ue atesora aquellas vir-
tudes y excelencias que'caracte-
rizan a nuestro 
v i e j o , Imperio-
Las armas poten-
tes del III Reich 
han sabido im-
p'edir el nuevo 
paso a través de 
1 o s valles d e 1 
Danubio con las 
consecuencias de 
otra batalla de 
Mohacz. No hay 
cerco de Viena 
y i<esuenan e n 
Oriente clarines 
d e victoria. Y 
ese nuevo triun-
fo que empuja a 
la horda asiática 
hacia el otro la-
do de las hela-
das a g u a s del 
V o l g a , con la 
p r e s e n cía de 
esos nuevos Ter-
cios de la Divi-
sión A z u 1 que 
a l l á despliegan 
1 a bandera d e 

los feroces Ivanes. Una vez más Bisancio se les 
escapa die las manos y la luz mediterránea no 
alumbrará ya esa invasión bárbara que parecía 
inminente. Gracias sean dadas al Altísimo. 

Al precio de la sangre de los mejores conse-
guimos nosotros en Occidente la primera gran 
victoria contra el sovjet. Como en Depanto. Y 
no dudó entonces España, atenta a imperativos 
categóricos. Sólo ella supo ver el peligro turco 
con una amplia visión do realidades y, como 
siempre, nuestra línea d'e conducta fué recta y 
sin vacilaciones ante aquella coyuntura históri-
ca. En contraste, reyes y príncijiies de la Cris-
tiandad, celosos; del poderío imperial 'español, se 
entregaron a un torvo juego político con tener 
intereses comunes a la salvación, de Europa. Do-
lor y vergüenza, hoy como ayer. También Ingla-
terra, lanzada a la herejía, mostróse entonces 
ajena al triunfo y a la. prosperidad del catoli-
cismo. Hdy, 'para aplastar a Alemania, pacta con 
el propio diablo. No es así como logrará que los 
pueblos olviden su remoquete de pérfida Albión. 
Las naciones que debían ser salvaguardia del 
'bien, cegadas de despecho y al amparo de una 
concepción política falaz, dificultan y rétardán 
el triunfo, definitivo de la civilización sobre la 
bar'barie, del espíritu sobne la materia. En el 
siglo XVI la feroci4ad asiática llegaba al cora-
zón de Europa a la sombra del verde estandarte 
del profeta; hoy se cobija el enemigo de Europa 
bajo • los plücgues de las rojas banderas de la 
U. R 8. S. y del Imperio británico, en monstruo-
so maridaje. 

F. FERRARI BILLOCH 

Le pant o. 

Ayuntamiento de Madrid
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C á b a 1 a $ y c o m e n t a r i o s 

s o b r e e l i n v i e r n o y l a g u e r r a 

Todos los plañes supeditodos a ios 

o c o n f e c i m i e n f o s c l i m a t o l ó g i c o s 

El fr ío es el . tema de los. dirigentes de la 

política europea. El invierno se nos ha echado 

encima y hay que calcular^ sus consecuencias 

para el "desarrollo de ' la guerra eri Rusia. L o s 

alemanes, al parecer, dedicarán los meses de 

•hielo, en que es imposible operar, a la prepa-

ración de la campaña de Primavera, que será 

fulminante. E n su récien^e . discurso ante la 

Cámara de los Comunes, Churchill ha aludido 

al invierno con desconfianza. E l " p r e m i e r " bri-

tánico no espera muchas venturas en esta épo-

ca. E n efecto, el hielo y la temperatura glacial 

serán un lenitivo,' pero en modo alguno un fac-

tor esencial. 

E n primer lugar, si bien es cierto que el 

invierno se ha echado encima, aun no hemos 

llegado a la estación de I05 hielos. A u n se pue-

de operar. L o s alemanes arrecian, y antes de 

que las ' operaciones se detengan nos aguardan 

grandes acontecimientos. El más notorio sería 

la conquista de San Petersburgo. ; Se hará ? 

¿ Se lanzarán los alemanes* a fondo a esta ope-

ración ? E n segundo ' lugar, .por el Sür el in-

vierno es benigno y no ha de detener las ope-

raciones en esta zona. Con ello, los alemanes 

pueden lograr el doble objetivo de la conquista 

de las regiones caucásicas y el cierre a la ayuda 

angloyanqui. E n ésta zona no hay hielos hasta 

diciembre. 

L a campaña de Rusia quedará, pues, dete-

nida en un punto victorioso, en tales condi-

ciones que la Primavera sorprenda a los ale-

manes convertidos en gigantes—mucho más que 

ahora, todavía—y a los rusos en pigmeos, de-

bilitados por un invierno que en la zona de 

influencia soviética va A ser atroz. 

* * * ' • 

Acaban de coronar los finlandeses su gran 

gèsta militar con la conquista de Petroskoi, ca-

pital de la Carelia rusa. Con ello se consuma 

un sueño tradicional de Finlandia. L o s ingle-

ses han pretendido detener el ímpetu de este 

pueblo magnífico con una maniobra diplomá-

tica. L o s finlandeses, que mantuvieron siempre 

ejjcelentes relaciones con todos los pueblos, las 

tenían especialmente cordiales con Ingìàtérra. 

Ante la eficacia de la colaboración de este pe-

queño país para Alemania, Londres lanzó el 

globo-si^nda de que una vez recuperada la fron-

tera que los rojos les robaron en la • guerra 

de T 9 3 9 cesasen las hostilidades, con lo cual 

la Gran Bretaña reconocería de nuevo a la Na-

ción y entablaría normales relaciones. H a con-

te.stado a esto la Finlandia de Mannerheim con 

claro y contundente lenguaje. N ò se trata só-

lo de recuperar. N o es posible tolerar más 

ítiempo la vecindad de un país de salvajes que 

se lanzan sobre la débil presa en cuanto tienen 

ocasión. Esto es una cruzada contra, "el comu-

•nlsmo, y Finlandia continuará en ella hasta que 

este objetivo se haya cubierto. 

Pretendían los ingleses - con esto, sobre to-

do, que les quedase expedito el camino de M u r -

mansk para llevar el auxilio . británjco en gran 

escala al "padrecf to" Stalin. L a maniobra' ha 

quedado vencida y sus promotores hgn recibi-

do de un pueblo humilde la más 

grande lección dé nobleza y ga-

llardía.-

E n esta semana, ía gran vic-
toria corresponde a los italianos. 
E n el mar Mediterráneo, la es-
cuadré inglesa ha recibido uno 
de sus más duros golpes. Y éso 
sin que se la enfrentase otra es-
cuadra, que, naturalmente,\es di-
fícil, porqué la Gran Bretaña tie-

n? el predominio tradicional de 
los mares. ¿ Tiene o tenía ? Esta 
es la, cuestión. Tiene las escua-
dras, los buques poderosos que 
se abren caminos. Pero hoy dis-
pone el hombre de un arma, la 
aviación, capaz de trastornar es-
te . sistema de valoraciones. El 

»i . 
arma aérea exige para afrontar 

batalla con los poderosos mons-

truos de acero, el arrojo de los 

hombres ; más que jugarse la vi-

da, perderla. Y los pilotos ita-

lianos han hecho eso. H a n ido a 

entregar su vida con tal de aba-

tir ai enemigo. ^ 

L a escuadra que surcaba las 

aguas mediterráneas era muy 

poderosa. A I frente de ella, el 

acorazado "Í'Jelson", cruceros, 

destructores, mercantes... L a es-

cuadra fué descubierta a la una 

de la tarde y las escuadrillas ita-

lianas salieron á su encuentro. 

D e los buques lanzaban mülares 

de, proyectiles antiaéreos. Y los 

pilotos se arrojaban sobre ese. 

fuego mortífero para arrojar 

sus bombas y torpedos. D e las 

bases italianas' no cesaban de 

partir escuadrillas y más escua-

drillas. Y- así hásta las diez; dé 

la noche. Nueve horas de bata-, 

lia épica, grandiosa, en la que 

el valor de los hombres pudo a 

la potencia de las máquinas. Ba-

lance terrible pkra la reina de 

los mares: se hundieron tres 

cruceros y cuatro mercantes. 

Otros bcho buques suf íen g r a -

ves averías. Y , lo extraordina-

rio, el "Nelson",- el de las granr 

^ des corazas,' detúvosé de pron-

to y prosiguió luego su marcha 

lentamente, duchando con las di-

ficultades de su maquinaria des-

trozada. El " N e l s o n " había si-

• do alcanzado de lleno. A ú n ' los 

italianos, al siguiente día, salie-

r o n , en busca del convoy, que 

• navegaba rumbo a Gibraltar. 

ü n a escuadrilla de. submarinos 

lanzóse en'.'.ésta .persecución, y 

sus torpedòs alcanzaron a otros 

Así va quedando Rusia, por ordcii de Staüii. Calcinadas sus casas, en la miseria y el abandono 
sus moradores. La bestia asiática- desata sobre su pueblo su última "caricia" apocalíptica. 

dos buques. E n resumen. D e esta gran escua-

dra habrá llegado a Gibraltar el "acorazado" 

para quedarse en el dique largo tiempo, va-

rias unidades destrozadas y lo mejor se habrá 

perdido en el fondo del océano. 

Se trata de una gran victoria, miljtar y mo-

ral. Militarmente, se pone una v^z más de ma-

nifiesto que los ingleses no disponen del M e -

diterráneo, a pesar de su flota. Moralmente, se 

demuestra que las escuadras. están en su ocaso 

como arma, y sólo dirimen de un modo par-

cial el dominio de los mares. Es decir, para 

un país lesencialmente armado con buques, sig-

nifica una desvaloración enorme de su capaci-

dad combativa. 

* * . * 

día 30 de septiembre sé ha cumplido el 

•tercer aniversario de la Conferencia de Mu-

nich. Ha-pasado casi inadvertido. Ocasión me-

morable aquella en que se reunieron Hitler, 

Mussolini, Chamberlain y Daladier. Los unos 

con la intención y el deseo fervoroso de arre-

glar las discrepancias'europeas y evitar la gue-

rra. Los otros—según se ha- sabido después— 

para ganar un poco de-t iempo y preparar el 

golpe,,definitivo al " f a s c i s m o " . Mal les salió 

la" jugada. Chamberlain, agotado por los reve-

ses del pr imer-año de guerra, ' murió triste-

mente en las afueras de Londres. Daladier se 

.encuentra preso en un castillo, responsable de 

la más grave derrota de su país. L a s tropas 

del E j e , victoriosas, con una suma de proezas 

qué han asombrado al Mundo y con el espa-

- d o vital suficiente para afrontar todos los ava-í 

tares del futuro. 

• * • 

Roosevelt ha declarado que el cincuenta por 

ciento del material de guerra de todas clases 

que producen los Estados Unidos 'se envía a 

los aliados, es decir, a Inglaterra y Rusia. Co-

mo los ingleses, según dicen, han hecho dona-

ción momentánea de su • parte, ese cincuenta 

por ciento, va a parar a las huestes de Stalin. 

E l Ministró de Marina, K n o x , • 

dice que las tropas americanas 

deben salir del Continente para 

luchar allí donde convenga al in-

terés de los Estados Unidos, que 

es el interés de las democracias. 

El Presidente va a pedir al Con-

greso la derogación o modifica-

ción—una modificación que la 

dejará- estéril—de la L e y de 

Neutralidad. Tal es la tónica de 

la política norteamericana. H a -

cia la guerra. Participando, ac-

tivamente ya, en ella. Pero sin 

pronunciar esa palabra que es, 

por lo visto, lo único que repe-

len en virtud de un seudopa-

cifismo. 

* * » 

Terminaremos con dos notas 

de color. El embajador soviéti-

co, en Londres, Maislcy, estuvo 

en los Comunes en la tribuna di-

plomática, escuchándo el último 

discurso de Churchill. El emba-

jador sonreía de gozo al. oír los 

"p iropos" que el " p r e m i e r " de- ' 

dicàba a los bolcheviques. Lue-

go, en los pasillos, cuando eran 

un hervidero de comentarios y 

tertulias, salió Maisky. Se hizo 

el silencio, y todos aquellos 

"gent lemen" dedicaron.al emba-

jador ruso una ovación tan enor-

me que, según dice el Times, no 

se recuerda.-en la Cámara otra 

igual dedicada a un representan-

te extranjero. ¡Aviados están! 

Y la otra. Lord' Beaverbrook, 

el j e f e de la Delegación britá-

nica en la Conferencia de Mos-

cú, no pierde el tiempo. Y a le 

ha enviado a Churchill veinti-

cinco libras de caviar. L o s de-

mócratas son así de prácticos y 

de tranquilos. 

Ayuntamiento de Madrid



C r ó n i c a d e l o s 

Uhíif» 

B A R O J A , P I O . — S u s a n a o los caladores Como apéndices del libro se añaden al 
ie moícas. Editorial Juventud. Barce- niismo_ varios trozos antològico» del maes-
lona, 1941-

tro " C l a r í n " . 

A l volver a la luz la segunda edición 
de esta novela barojiana, tenemos que re-
petir de nuevo los elogios que con oca-
sión de su aparición hubimos de hacer. 
Hay que reiMtir y exaltar la finura de su 
estilo y el interés de su narración. Una 
narración sentimental de' unas gentes bue-
nas y unos aventureros en tierras extran-
jeras y en días difíciles. 

El libro reúne en sí todas las carac-
terísticas que concurren en esc género 
primero de la literatura que es la novela, 
y en la cual don Pío Baroja es maestro. 

F E R N A N D E Z D E L C A M P O , J O S E 
L U I S . — F o r m u h ñ o de física elemen-
tal. Ediciones Koel. Madrid. 1941. 

En un tornito de no más de cien p,igi-
nas, José Luís Fernández del Campo ha 
reunido una serie de fórmulas, de notas y 
de datos indispensables e imprescindibles 
al estudiante de Física. Una brevísima 
guia que. le ayudará en el desarrollo de 
un gran número^ de problemas, en la com-
prensión de otros tantos y eñ la ncmo-
tecnía del examen. 

U R E T A , A L B E R T O . — Antohgia poetas 
peruanos. Ediciones Patria, ^fadrid, 1941. 

En un minúsculo tornito de la Editorial 
Patria, Alberto Ureta, de quien días pa-
sados señalábamos en estas mismas colum-
nas su obra poética, ha reunido "con dis-
creto acierto una muestra de lo que es y 
representa la poesía peruana de hoy. A 
las composiciones de cada uno de estos 
maestros y discípulos'peruanos, entre otros 
García Calderón, Leónidas Gerovi, Abril 
de Vivero, Peña Barrenechea, Val le üoi-
coechea y Guillén, se ha puesto por la 
pluma de Ureta una breve e interesante 
noticia biobibliográfica. ' 

J U L I O C A R O Y BAROJA.—Alguitas mi-
tos españoles. Editora. Nacional. Ma-
drid, 1941. 

La religiosidad de Balmcs y su . amor 
profundo a Espaíía quedan patentes en las 
páginas de este libro, que Juan Río Sar-
miento ha escrito con ágil estilo y la Edi-
torial Juventud ha editado con la belleza 
que acostumbra. 

Hitler y el Nacionalsocialismo.—FAitoria} 
Juventud. Barcelona, 1941. 

En cerca de doscientas páginas, el pro-
fesor Scheide ha estudiado de manera sen-
cilla y clara la vida del Führer alemán y 
lo que es y representa el partido Kacio-
nalsocialista. 

Un libro el del doctor Scheide, traducido 
por Vidal Salvo, y que da a un lector 
extranjero una idea perfecta de la gran-
deza de un hombre y del r a i m e n que él 
formó y con él se compenetra de un modo 
absoluto y total. 

P O L I T I C A V G U E R R A 

"Jahrbuch. fuer Politik und Auslandskun-
de . 1941" (ed. Junker u. Duennlfaupt, 
Berlin). 

Anton Hont schei: Englands Schatten ueber 
dem Persischen Golf (ed. Mittier u. Sohn. 
Berlin)-. 

Hans Raw. Englaender ueber Krieg und 
Gewalt (ed. Mittler u. Sohn, Berlini. 

Werner Picht: Das Ende der Illusionen. 
D e r Feldzug im Westen (ed. Mittler u. 
Sohn, Berlin). 

A. v. Coerne-J. Traßdorf: Die., deutsche 
Kriegsflotte (cd. Mittler «. Sohn, Ber-
lin.') 

Wolfgang Wegener: Die Scestrategi*; des 
Weltkrieges (ed. .Mittler 11. Sohn,] Ber-
li»). 

."Die Neuordnung unserer Lebensgesetze" 
(ed. Zucht u. Sitte, Berlin). 

Christian Kinder: Maenner der Nordmark 
an der Bzura (ed. Mittler u. Sohn, Ber-
lin). 

Wilhelm' Doms: Vormarsch in Polen 
(ed. Mittler u. Sohn, Berlin). 

E. Falskcnthal: Artillerie nach vorn 
(cd. Mittler u. Shon, Berlin). 

P E R E Z Y P E R E Z , R A F A E L . — L a í ^ dos 
Espaiias. Editorial Juventud. Barcelo-
na, 1941. 

Novela sentimental, con aventuras y si-
tuaciones, es ésta que en un lujoso tomo 
acaba de publicar la Editorial Juventud, 
de Barcelona, debida a la fecunda pluma 
de Rafael Pérez y Pérez. 
- Un libro más que añadir a la nume-
rosa bibliografía de este genero, ya la.*-, 
copioso, y' del cual el señor Pérez y Pé-
rez es un proveedor inagotable. 

F E R N A N D E Z , F I D E L . — L o Alhambra. 
Editorial Juventud. Barcelona, 1941. 

Después de los libros de Seco de Luce-
na, pocos existirán en la bibliografía ac-
tual que tengan un valor tan inestimable 
para ser nuestros compañeros en la Alham-
bra como el que acerca de la misma pu-
blicó hace ya tiempo el escritor y médico 
don Fidel Fernández, y el cual ve ahora 
aparecer su tercera edición. 

Documentado en las cuestiones artísti-
cas, exactísimo en aquellas de carácter his-
tórico, el libro del profesor Fernández se 
lee con curiosidad, y con ^agrado, y ha 
de ser en todo viaje a la ciudad granadi-
na el compañero indispensable que nos guie 
y nos descubra lo que en ella, y más en 
particular en la Alhambra, nos encante y 
nos subyugue. 

M E N E Ñ D E Z P E L A Y O , U N A M U N O , 
P A L A C I O V A L D E S . — Epistolario a 
Clarin. Ediciones Escorial. Madrid, 1941. 

Prologadas y anotadas por el hijo del 
que fué gran novelista y crítico literario 
Leopoldo Alas, " C l a r í n " , se recogen en 
este volumen, bellamente editado por las 
Ediciones Escorial, aquellas cartas que figu-
ras tan insignes como Menéndez Pelayo, 
Miguel de Unamuno y Armando Palacio 
Valdés dirigieron al autor de los "Pali-
ques" en su retiro de Asturias. 

Cartas en que todo un panorama lite-
rario se expone a nuestros ojos, juzgado 
por plumas tan egregias, y en las que el 
juicio se hace más maravilloso 'Por la in. 
timidad y la franqueza que entre si tie-
nen los carteados. 

L a s pequeñas cosas ocultas, los juicios 
síe.mpre callados, todo lo que representa 
una hermandad literaria está en estas car-
tas, todas ellas con serenidad en el jui-
cio, fina ligereza en el estilo y humoris-
mo, las más de las veces, en el decir y el 
juzgar, sobre cosas, hombres y libros. 

Si siempre exaltamos el .sentido del epis-
tolario en su valor documental y huma-
no, mucho más tendremos que hacerlo con 
éste, que nos aclara y nos dibuja con vi-
veza a figuras que fueron en -su tiempo y 
hoy continúan siendo en el recuerdo las 
primeras del panorama intelectual de nues-
tro siglo. 

Con_ su alto rango científico, es éste el 
primer volumen de la Biblioteca de la So-
ciedad Española de Antropología, Etno-
grafía y Prehistoria que, dirigida por el 
profesor .Tulio Martínez Santa-Olalla, pu-
blica la Editora Nacional. 

Julio Caro y Baroja, escritor de fibra 
familiar, es, ante todo' y sobre todo, un 
investigador de cuerpo entero, qué igual 
sabe pasarse largas horas en la -paz • de 
los archivos que en las villas y los^cam-
pos en busca de la viva tradición de los 
problemas que trata lioy _cn su libró Al-
gunos mitos españoles. 

L a s láminas y sus costumbres, los tras-
gos y sus leyendas, los hombres marinos 
y el mito de Psiquís son los capítulos más 
finos e interesantes de esta obra, en la cual 
su autor, sin dejar de la mano la ciencia 
y la erudición, completísima, sobre todo 
en su parte bibliográfica, no descuida / la 
gracia del tema, que en su misterio an-
cestral cobra un extraordinario interés. 

Algo que encierra la leyenda y la histo-
ria y que el autor juzga con estas fra-
ses, que sin dudarlo hacemos nuestras: 

" E s , pues, un fragmento de vida mile-
naria lo que ofrezco aquí al lector, recor-
dándole la frase de Fausto en el monó-
logo célebre "Aquello que heredaste de tus 
padres adquiérelo para poseerlo". El que 
tenga unas ideas t a n apartadas a cierto 
tipo de civilización -que no pueda ver en 
lo que sigue más que patrañas ridiculas 
o motivos poéticos, no creo que posea una 
categoría mental tan alta como la que, pro. 
bablemente, se adjudica a sí mismo." 

C 
R A M O N C U E . — E l monje poeta. Editorial 

Balmes. Duran y Bas, 11. Barcelo-
na, 1941. 

De firme y honda esencia religiosa, de 
gran fervor místico son estos versos que 
el autor, hijo de la Compañía de Jesús, 
ha trazado al correr de los días para can-
tar humilde y fervorosamente las divinas 
verdades. 

En perfecto metro y en bellas 'imáge-
nes, Ramón Cue, monje poeta, ha escrito 
sus versos, que son tina llama viva a la 
divinidad y una buena muestra de lo que 
es la poesía religiosa de hoy. • 

J U A N R I O S A R M I E N T O . — 7 o i » n e Bal-
mes, 'Presbitero. Editorial Juventud. Bai -
celona, 1941. 

,Cada di,-! que pasa se encuentra más vi-
va la figura y los pensamientos de Jaime 
Balmes, nuestro gran filósofo católico. Se 
aviva su figura, de alta categoría moral e 
intelectual, y sus pensamientos, que son 
entronque y realidad de tantos otros que 
hoy se sustentan. Por .esta suprema razón 
ha sido oportunidad excelente la que ha 
tenido Juan Rio Sarmiento al escribir sin 
falsas novelerías, tan al uso en la bio-
grafía, la vida fecunda y . ejemplar de Jai-
me Balmes, 

Una vida recta en su perfeijción ejem-
plar, en su producción fecunda, y a su 
lado un" estudio valioso y serio de lo que 
es su obra y su filosofía. 

C í A ^ e f ^ V I L L A l ^ T A -

PREPOS DOS NOVELAS 
y y y B i o e y n i i 

Angeles Villarta. 

(Vista por Abín.) 

A! salir del parque encontramos a 
'Angeles -VUlarta. Vamos caminando 
hacia el centro y enhebramos una con-

• versación literaria. 
—Ahora—me dice Angeles—voy a 

publicar muy en breve una novela que 
se titula ü n pleno de amor y después 
una biografia sobre el beato Simón 
de Rojas. ' • 

—,íV para despules? 
—Otra noi-cla que escribo acmal-

mente y que llamaré Un imperio de 
mujeres, ya que hace referencia a las 
mujeres que trabajan. 
• _—/F esto es todo. Angeles? 

—Si,' por ahora todo; para más 
"adelante, proyectos que no sé cómo 

cuajarán. 
y la escritora nos dice adiós con 

esa tímida sonrisa "que es la flor de 
su figura''. 

que ha^ eft el 

ULTIMO KUMERO de.. 

Fábricas de aviones de una rcd.de radios japonesas. 
Teatro y guerra. Más allá, la politjca de cada día. 
En carteles vistosos, con su vertica'l alfabeto, la propaganda china. 
Romanticismo y los muebles japoneses. '' 
Parque de las fieras y rostros 'mongólioóáíl 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

BIOGRAFIAS: 
C A R L O S V (novedad), por Poch Noguer ••— '8 ptas. 
T R I S T E S D E S T I N O S (novedad), por Mariano Tomás 18 — 
L O P E D E V E G A (tela), por Astrana Marín zS — 
T R A G I C O D E S T I N O D E D O N C A R L O S (novedad), por Giardini. 18 — 
F R A N C I S C O I (novedad, ' tela), por I l i c k e t t 28 — 
S C H U B E R T (tela), por Kobald 20 — 
A L F O N S O X I I I (novedad, tela), por Princesa PUar '. 25 — 

NOVELAS: , 
L A C A L L E D E L G A T O P E S C A D O R (Primer Premio último Con-

curso Internacional de Novelas), por Y . Toldes 15 — 
P A S A N Y S E V A N (Premio Cervantes), por Ricardo Baroja 8 — 
S U S A N A , por Pio Baroja L: 8 — 
L A G U E R R A Y E L S O L D A D O (Diario de un soldado japonés. 

Famosa novela traducida hasta ahora a doce idioinas), por Hiño 
Ashikei .' zS — _ 

U N S O L T E R O - D I F I C I L , por- Agui lar Catena 9 — 
C A P I T A N E S I N T R E P I D O S , por R. Kipling 8 — 

E D I T O R I A L J U V E N T U D . S. A . 
M A D R I D B A R C E L O N A 

. fotografías del alentado de 
Vcrsalles'y articulo.K-sobre el 
Inhh'y sus riquezas. 

Cultura del Irán v artícu-
los políticos. Bosques gigantescos y e.rten.rcis plantaciones. Roberto Gaudín 
cuenta quién introdujo el tabaco en Francia v las fotografía.^ relatan la' 
'•ida de los muchachos en las colonias de verano. 

Qué hará, Tur-
q u í a ? Después se :£e Vie del THapida 

.cuenta su vida, sus 
azares y se nos describen soís-dócumcntos. La colònia qiie Albion no quería, 
Singapuere, el Gibraltar de Oriente, descrito también con cuidado. Tras de 
ellos, Túnez y Santiago de Chile. -

Los tuaregs, caballeros del desierto, y^la actualidad internacional, segui-
dd de los partes de guerra. . ' . 

L'ILLUSTRAZIONE 
I T^A L 1 A N A 

El mapa de P/trogrado y- el 
' Duce repartiendo prepiio^. 

Caputti ve la guerra en los mares y en las fotografías vanos cómo es 
en el Àfrica septentrional. : - - _ 

Novelas y estampas del cine. La semaná musical de' Siena y la crónica 
de humor. 

LA REVUE UNIVERSELLE Jorge Sorel y la revolución na-
cional. ¿Convieiie a la juventud la 

violencia? Una pregunta-y una larga respuesta. Comienza una novela y se 
trata de la guerra camino de Birmania y de la continuidad y la discotiti-
nuidad en la Física. 

Friedrich J^upc: - Die MinensucK waEfe im 
Kampf gegen Polen 1939 (frf. Mittler 
u. Sohn, Berlin). 

Fjnanucl Morave^: Das Ende der Benesch-
Republik. (ed. Orbis, Praga). 

" W o r t e unserer. Weltkriegsdichter (cd. 
Nordland, Berlin). 

Hans Schadewaldt: W a s will Roosevelt? 
(ed. Voelkischer Verlag, Ducsscldorf). 

HISTORIA' 
Theodor Souncmann: Die zweimalige Ein-

kreisung. Die deutscheoglischcn Be-
ziehungen 1900-1939 (ed. Mittler u. Sohn 
Berlin): 

" D a s Reich, Idee und Gestalt". Festschrift 
fuer Johannes Haller (cd. Cotta, Stiitt-

.gart). 
C. 0. Windeckcr: Strassburg, Gesicht und 

Geschichte einer Stadt (ed. Schuctsen-
Verlag, Berlin). 

Philipp Hiltebrandt: Die Kaiseridee (ed. 
E. A. Seemann, Leipsig). 

F. C. Rode: Kriegsgeschichte der Festung 
Glueckstadt und der Niederelbe (cd. Au-
gustin, Clueckstadt). 

Erich Keyser: Bevoelkerungsgeschichte 
Deutschlands (ed. Hirse!, Leipsig). 

"Forschungen zur Judenfrage". Tomos V 
y V I del "Reichsinstitut fuer Geschichtc 
des neuen Deutschlands" ' (ed. Hansea-
tische Verlagsanstalt, Hamburg)., 

Edwin Krutina: Chronik eines guten Bun-
des . (ed. Alfred Metsner, Berlin). 

"Handbuch der Zeitungswissenschaften". 
Bd. I. (ed. Hierscmann, I.eipsig). 

B I O G R A F I A 

Friedrich Freska: Ohm Krueger (cd. Bruu-
Hcnvexlag, Berlin). 

Pert • FeterneU: Der Koenig der Aerzte. 
Parazclsus. (ed. Das ßergland-iSuch. 
Sahburg). ..,. 

Joachim Kevnhardstein: Benimm Dich, Pau-
lette (ed. Deutscher ' Verlag, Berlin). 

Goethe als Kaémpter: Zitate, ausgew. v. 
B . Weiser (ed. Mittler u. Sohn, Benin). 

F I L O S O F I A Y F I L O L O G I A 

Karl„I.arcns: H.egelianisnius und preussis-
-cfie Staatsidee .ied. H'anseatistnc Ver-
lags anstatt, Hamburg). 

Julius Schultz: Wandlungen der Seele im 
Hochmittelaiter. Bd. i : Gesellschaft, 
Staat; Politik. Bd. I I : Die Welt der 
Seele. Bd. I I I : Kunst und Denken 
(cd. G. Martin, Breslau). 

Georg Burckhardt: Eigenweseri und Welt 
als W e r k (cd. Ernst Retnhardt, A/iiii-
chen). 

Gustaf Schenk: Vom Flusse der Welt 
(ed. Wessobrunner Verlag, Berlin). 

Christian Riepe: Eichendorlfs Menschen-
gestaltung (ed. Junker und Duennhaupt, 
Berlin). 

Friedrich Beissiicr: Geschichte der deuts. 
chen Elegie. Grundriss der germanis-
chen Philologie, Bd: 14 (ed. Walter de 
Gruyter, Berlin). 

A R T E 

Hans Herrmann: Vom Glanz des Wahren. 
Von Wesen, W i r k e n und Lebensbcdeu-
tung der bildenden Kunst (ed. E. We. 
Ivel, Krailling vor München). 

Sejip Schneller: Die vier Wunder der Go-
_ tik (cd. Mosella, Ducsscldorf). 

W. V. Goethe: Von deutscher Baukunst 
(Rcuchlin.Drucke, Neue Folge, /V." i. 
ed. Karl Rauch, Dessau). 

Josef Strsygo-Mski: Das indogermanische 
Ahnenerbe des deutschen Volkes -uni die 
Kunstgeschichte der Z u k u n f t (ed. Deuts, 
eher Verlag fuer Jugend u. Volk, Wien). 

A. Matajcek: Gothische Malerei in Boéh-
men (ed. Melantrich A. G., Prag). 

• T E A T R O -

Julius Petersen: I f f lands Regiebuch zur 
A u f f u e h r u n g der Piccolomini (ed. Pu-
blikationen der Gesellschaft fuer Thca-
tergeschichte, Berlin). 

Maria Piper: Das japanischè Theater. Ein 
Spiegel des Volkes (ed. Sosietaets ver-
tag, Frankfurt a. M.). 

Heinrich von Kleist: D e r zerbrochene Krug. 
Eine Nachbildung der Handschril l . 
(Facsimile del manuscrito.) (ed. Sesclls-
chaft der Bibliophilen, Weimar). 

E N S A Y O S 

Rudolf G. Binding: V o n Freiheit und Va-
terland (ed. Jiuetten u. Loening Pots- • 
dam)'. 

Boerries v. Muenchhausen: Froehliche Wo-
che mit Freunden (ed. ^Deutsche Ver-
lagsanstalt, Stuttgart), 

Victor Meyer-Eckhardt: Lobpreis der .Hand 
(Dritter bibliophiler Phoenixdruck, cd. 
Die Rabenpresse, Berlin). 

L I R I C A 

Rudolf Ulicsiiy: Die Fackel Gottes. Ge-
dichte (ed. Wiener. Verlagspnstalt, Wien). 

V I A J E S 

Leopold V. Mildenstein: Naher Osten-vom 
Strassenrand erlebt • (ed. Union-Deutsche 
Verlagsanstalt, Stuttgart)'. 

N O V E L A S Y C U E N T O S 

Hans Friedrich Blunck: Ausgewaehlte 
W e r k e (ed. Hanseatische Verlagsanstalt, 
'Hamburg). 

" D e r Tod im Schlepp". Eine Sammlung 
ernster Erzachlungen (ed. Die Heimbue-
cherei, Berlin). 

" D i e Reise ins Paradies". Eine Sammlung 
heiterer Erzachlungen (cd. Die Heim- , 
buecherei, Berlin). 

Emil Behnet: Ich bin der Koenig (ed. 
Buchwarte.Lothar Blanvalet, Berlin).. 

Rose Planner.Pételin: Und dennoch blueht 
die Erde (ed. Hanseatische Vcrlagsanstalt, 
Hamburg). 

Benno Ludwig Manns: Die Chronik vom 
koestlichen Leben (ed. Vieuieg, Bramiseli, 
weig). 

Asean Klee Gebert: Blaue Tage. Seschich-
ten aus der Schublade (ed.-Sosietaetsver. 
lag, Frankfurt a. M.}. 

August Sckoltis: Die Begegnung (ed. Vor-
inerck, Darmstadt-Berlin). 

Idsef Michels: Flammen im Emscherbruch 
(ed. Karl Alber, • Muenchen). •, 

F. . W. Bciclstein: RaucH an de'r Ruhr 
(cd. Vorwerk, Darmstadt-Béflin). 

Karl Hans Strobel: Der dunkle Strom 
(ed. Staackmann, Leipzig). 

Wilhelm Schloj: Regina Holderbusch («rf. 
S. Truckenmueiler, Stuttgart). 

Arnold Krieger: Der dunkle Orden (ed. 
Wilh. Heyne, Dresden). 
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L A J U R A D E E S P A R T E R O 

L A S M U J E R E S E N " € A Z t E L A " 
Y L O S E S P E C T A C U L O S D E L A E P O C A 

Revueltas y turbias estaban las 
íguas de la política española, allá 
por la primavera de 1841. esto es, 
hace cien años justos y cabales. El 
"pronunciamiento" de septiembre an-
tcrioi" había dado al traste con la 
Reina Gobernadora, que en París en-
tretenía' sus ocios de desterrada di-
rigiendo vehementes manifiestos "al 
país" y cartas recriminatorias 4 Es-
partero. No se le cocía a éste el pan 
hasta verse' elevado de regente pro-

Matildc Diez, la gran aciris >i:adri-
leña, que con su genio artístico, asis-
tido de lina vos de contralto, "un 
poco parda", promovía en los espec-
tadores los más diversas y encontra-
das sensaciones, desde las patéticas-
del drama - hasta las hilarantes del 

saínete. 

(Dibujo existente en el Museo Mu- ' 
nicipal.) . 

(Foto Jeromo.) 

visionai a regente definitivo. Defini-
tivo y único, contra la opinión de 
quien propugnaban la regencia trina. 
El que trinaba con esto era don Bal-
domcro, para quien no se escribió, 
sin duda, aquel exámetro virgiliano, 
que desde Cadalso acá citan todos los 
eruditos a lo violeta : 

Divismi Imperium cuín Jove Cae-
.•¡ar habet. 

Ni con el propio Júpiter se hubiese 
avenido el César progresista a com-
partir su flamante soberanía. Pero no 
todos pensaban lo mismo. Ni siquie-
ra todos sus amigos. El liberalísimo 
Ece del Comercio, por ejemplo, arre-
metía sin tregua contra la regencia 
unipersonal. Ni en el prppio Gabine-
te el criterio ¿ra unánime; Había mi-
nistros, como Gómez Becerra, el du-
que de Frías y el propio, presidente 
del Consejo don Joaquín Ferrcr, que 
eran también fervientes trinitarios. 
En cambio, do"n Manuel Cortina, usu-
fructuario de la cartera de Goberna-
ción, capitaneaba las huestes unita-
rias, y.^ como era famoso abogado, 
logró que los otros .se pasa.scn a sus' 
filas. 

La tnagna cuestión fué resuelta por 
las Cortes, reunidas en el Senado, 
el sábado 8 de mayo dej citado 
año 1841. Para 'los que gustan de 
conocer la Historia ce por be, con 
todos sus pelos y señales, ahí van 
estos datos : presidió la sesión don 
Agustín Arguelles—a quien los coe-
táneos llamaban el Divino, por su 
pico de oro, que abría en" cuanto se 
le presentaba ocasión, y a veces aun-
(|uc no se le presentara—; asistieron 

senadores y diputados, de los cua-
les 153 votaron la regencia única y 
136 la triple. El votante que faltó para 
que salga bien la cuenta era un señor 
Martínez de Haro; hombre, sin -duda, 
que quería distinguirse-y se pronun-
ció—en la acepción pacífica de este 
ixiligro.so verbo — por la regencia 
quintuple. 

Pasóse después a elegir la persona 
en quien había de recaer la alta dig-
nidad vacante. Aun cuando el resul-
tado estaba previsto, había que cu-
brir las formas. Otra vez a votar, 
ahora por papeletas (la primera vo-

tación habla sMo nominal). Espartero alcanzó 179 vo-
tos ; Arguelles; 103 ; a María Cristina la votaron cinco 
amigos, cuya fidelidad no había sufrido mengua con 
la desgrac.a, y no faltaron esos divertidos señores que, 
a rAancra de monos que salen de una caja de sorpresa, 
saltan muy ^orondos de la urna con un votito para ellos 
solos. En aquella memorable. ocasión, este número có-
mico, acogido con hilarante algazara, estuvo a cergo 
del conde de AÍmodóvar y don Tomás García Vicen-
te, "brigadier dg 1S50". 

Todo ello sirvió de pretexto para que los ^madrileños 
gozasen de uno de esos, días de holgorio y bureo a 
que tan aficionados es y ha sido siempre nuestro pue-
blo. El lunes, 10, en efecto, se volvieron ^ reunir los 
Cuerpos Colegisladores (esta vez en el Congreso) para 
tomar juramento al regente "uno y tr ino". Con tap 
fausto motivo, Madrid entero se echó a la calle, a lo 
que fué también mucha parte, según testimonios fide-
dignos, la esplendidez del tiempo. No hace fálta ima-
ginación excesiva para -reconstruir el cuadro. Todos 
hemos visto alguno semejante : balcones engalanados, 
vistosos uniforrnes, armas refulgentes, un inmenso 
campo de cabezas sobre cuyo fondo resaltan, como flo-
res que sobre el césped agita un vientecillo primaveral, 
sombrillas y abanicos multicolores. "Risas femeninas, 
interjecciones varoniles, J lanto de niños, fatigados, gri-
tos de vendedoras ambulantes, toda esa vasta sinfonía 
multitudinaria, en fin, cuyo heterogéneo clamor supera 
todos los idiomas ' y tiene en todos los pueblos y en 
todos los tiempos el mismo significado.' En la Grecia 
clásica, en el Madrid romántico, en la ultramoderna 
Nueva York, la escena es la misma. Tan sólp cambia 
el indumento de los personajes : clámide, frac o ame-
ricana. Para el caso es igual. 

Testigos presenciales de la jura han dejado fiel y 
puntual testimonio de ella. El presidente Arguelles 
hizo la preg'unta ritual, a la que contestó, también con 
las frases pròtocolarias. el duque de la Victoria, cuya 
voz sonó "firme y enérgica" y cuyo brazo derecho se 
alzó solemnemente como para avalar con* la acción lo 
que prometía el verbo. ceremonia fué breve y la 
concurrencia mucha. Otro cuadro contemplado también 
por todas las generaciones. 

Terminado el espectáculo de dentro, comenzó él de 
fuera. En m£rcial apostura ecuestre, rodeado de su 
Estado Mayor y seguido de lucida escolta, el regente 
recorrió la carrera, que sé extendía desde la plaza de 
las Cortes hasta' la de Oriente, y que cubrían fuerzas 
del Ejército y, alternando con ellas—interpoladas, es-
cribían clegantéifiente los del Eco—, las de la Milicia 
Nacional. Llegadó que hiubo al Palacio de Oriente, ,el 
duque de la Victoria, con la tierna Isabel y su herma-
na la infantita Luisa Fernanda, se asomó al balcón 
principal pàra presenciar el desfile y recoger, de paso, 
unos presuntos vítores y aclamaciones que, sin embar-
go, no fueron tales que atronasen los oídos, si hemos 
de hacer caso a los de El Eco, quienes escriben en el 
número del 10 de mayo: , 

"En varios puntos de la carrera, que se' hallaba 
muy concurrida, se oyeron vivas al regente, pero no 

Revista de teatros en su número de 
18 de abril : 

" El sistema de alumbrado del Prín-
cipe es mucho más cómodo y bonito 
que el de la Cruz, pero esta es la 
única ventaja que le lleva. La luneta, 
aunque más aseada, ha quedado me-
nos cómoda, porque sobre no haber 
gaiiado en anchura, como en el otro, 
no queda siquiera el recurso que an-
tes había de levantar- el asiento y 
meterse dentro mientras -otros pasa-
ban, porque ahora lo impide una ta-
bla que hay colocada delante." 
. Hay en el mismo artículo un • pá-

r ra fo por demás curioso, y que bien 
pudiera servir de tema para un ca-
psulo de la historia y evolución de 
nuestras .costumbres. Dice así : 

"En la Cruz van indistintamente 
al anfiteatro señoras y caballeros, y 
aunque hemos oído a algiunas máni-
feslar repugnancia a invadir esa lo-
calidad, ~ creemos que desaparecerán 
sus escrúpulos al ver que la frecuen-
tan señoras de la mejor sociedad: .y 
aunque es positivo que hay la Expo-
sición de que les toque al lado una 
mujer de mala vida, por ejemplo, 
riesgo evidente en todas partes donde 
se entra pagando, ño es menos cierto 
que si en el anfiteatro hay la expo-
sición de que yayafi, a la cazuela hay 
la certeza dé que van, y,, sin embar-
go, no por eso dejan de ir .allí .'.as 
señoras. " 

Y el articulista, que debía de ser 
un famoso '"Periquito entre ellas" 
(por algo firmaba con una 'P. inicial), 
de esos para quienes no hay función 
completa sin revuelo de faldas, aña-
día estos insinuantes y capciosos ar- • 
gumentos : 
• "Dejen.preocupaciones añejas nues-

tras lindas madrileñas, salgan de 
aquel osouro rincón de cazuela, vén-
ganse con nosotros y crean que. no 
les irá mál a 'nuestro lado." 

El "año cómico", como entonce? 
se decía, comenzó en aquel de 1S4Í 
el domingo de Pascua, que cayó el 
II de abril. En el Príncipe, Matilde 
Diez y Julián Romea, el insigne ma-
trimonio que señoreó el teatro espa-
ñol durante casi medio siglo, repre-
sentó Amor de m^re, "un dramita 
de sentimientos, arreglado por don 
Ventura de la Vega a nuestra esce-
na", y cuyo título original era Arthur 
on seise ans après. Por cierto, que 

'Una buena vara". Este episodio taurino de 1841 podría parecer de 1941 si las mon-
teras fueran un poco mayores y el toro mucho más pequeño. 

(Grabado de la época.) 
(Foto Jeromo.) 

se manifestó el mismo entusiasmo con que otras veces 
ha sido acogido por la población de Medrid. . ." 

Pero, basta de política y de regencias más o menos 
unas o trinas. Echemos ahora un vistazo a los teatros 
madrileños de aquel tiempo, que, si no eran muchos, 
tampoco debían de estar m.uy hien avenidos. eterna 
rivalidad .de los del Príncipe y la Cruz, se declaraba 
no sólo en los de los nombres que presidían los res-
pectivos carteles, pero también en la afanosa compe-
tencia que- cada empresario ponía en remozar su. co-
rrespondiente coliseo. Las salas de ambos aparecieron 
í.quel año recién pintaditas. con lunetas (que así lla-
maban todavía a las butacas) nuevas y quinqués des-
lumbradores y un tanto peligrosos para la pulcritud 
y molestos para el olfato de los espectadores. No se 
vaya a creer, con todo, que a nuestros bisabuelos les 
contentaba cualquier coaa. Véase lo que escribía la 

en esta obra Matilde leía' una carta 
con tan patéticos acentos que hacía 
verter lágrimas como puños a los 
espectadores de corazón. más empe-
dernido. Kn cambio, los movía a una 
risa humórica en Mi secretario y yo, 
lindo juguete de los que con tanto 
acierto escribe el señor Bretón. Por-
que es de advertir que la gran 
actriz madrileña tenía al servicio de 
su arte incomparable una maravillosa 
voz de contralto y "algo parda", se-
gún testimonio de Zorrilla, y cuyas 
inflexiones llegaban a lo más hondo 
del alma dé sus oyentes. 

En la Cruz alternaban el verso 
—que ento-'-es solía serlo realmente. 

El famoso comediante Julián Romea, que, con su iiiu-
\jer Matilde Diez, señoreó casi medio siglo de nuestro 
n-ítlro ochocentista. Este retrato nos lo muestra en el 
protagonista.de "Sulliván", una de sus obras predi-

lectas. 
(Dibujo existente en el Museo Municipal.) 

(Foto Jeromo.) 

• y no una rutinaria supervivencia nominativa — y lá 
opera italiana, <|ue para los madrileños do entonces era 
d ápice de la filarmonía, cuyos divos máximos se lla-_ 
inaban Rossini, Bellini y Donizetti (la música sinfó-
nica era género totalmente desconocido, y de Beetho-
ven cuyas sinfonías recorrían triunfalniente Europa, 
no se sabía ni el nombre, si no era por los iniciados 
o algún viajero melómano). La temporada se inaugu-
ró con Mario Stuardo, de Donizetti. que cantaron la 
soprano Mazzarelli y el tenor Ojeda. 

El martes siguiente, la compañía que ;;caudillab'an 
Bárbara Lamadrid, Carlos Lator're y Juan Lonvhia, 
puso en escena El peto de ¡a dehesa, de Bretón. Hicie-
ron su primera salida la característica Agustina To-
rres, la "graciosa" Concepción Lapucrla y el galán 
Vicente Caltañaza. Por cierto, que al consabido 
critico exigente y ceñudo, por las trazas, no le dolían 
prendas cuando se creía en el caso de vapulear a al-
guien. De la iwbrc Torres, dice lo siguiente : " La ac-
triz doña Agustina Torres no satisfizo ciertamente 
nuestros deseos, y creemos que tardará algún tiempo 
en amoldarse al carácter de papeles a que nuevamente 
se ha dedicado." 

También se dió, por aquellos días, el famoso melo-
drama La carcajada, en que Latorrc, según nuestro 
docto asesor, tuvo "momentos felicísimos de inspira-
ción", y que años adelante había de resucitar, con éxi-
to, cuyo eco ha üegadí) hasta nosotros, don José Va-
lero. 

» » » 
Para completar esta cartelera de 1841, diremos que 

los madrileños tenían un Circo Olimpico, predecesor 
del actual de Pnce y otro, el <ie Chamberí, que estaba 
en "las afueras de Santa Bárbara", poco más o me-
nos donde a finés del siglo estuyo el circo de Colón. 
Ambos programas circcn-ses rivalizaban en variedad 
y atractivo. 

Lo que no pudo conocer aquella juventud dorada 
fué el cine; pero sí una especie de anticipo o vaticinio 
suyo: el Dionima o "exposición en grande del sun-
tuoso Monasterio de 'El Escorial con el Panteón de 
los Reyes y su bellisima iglesia, en la que se oyen los 
órganos y se ve iwr ' un doble efecto de luz anublarse 
y aclarar el tiempo con 'tal ilusión qiv se cree ver la 
iglesia en realidad; hay también otras vistas y un 
coro y conuinidrd de capuchinos (|uc se confunde con 
la verdad". 

Todo lo cual podía verse y admirarse por dos rtales. 
No quicru que los taurófilos .se me ciuerellen por 

creer que desdeño la fiesta nacional. Para ellos copio 
este anuncio que publicó el Diario de Madrid en su 
número del domingo 11 de ibril : 

"En la tarde de mañana, lunes 12 del corriente, si 
el tiempo lo iK-rmite, se verificará la primera corrida 
de toros de la temporada del presente añó, lidiándose 
seis de las acreditadas ganaderías . siguientes : dos del 
marqués de Casa Gaviria, vecino de esta Corte, con 
divi.sa encarnada ; dos de don Manuel Bañuelos, de 
Colmenar Viejo, -con azul turquí, y dos de doña Alaría 
de la Paz Silva, de Villarrubia de los Ojos de Gua-
diana, con verde y encarnada." 

Sigue la relación de lidiadores, en la que figuran 
como espadas Francisco Montes y Francisco Arjona 
Guillén, "si llegase a tiempò". 

Mi erudición no alcanza a saber si. en efecto, el 
fíinoso Curro llegó a tiempo. Averigüelo Don Justo, 
a quien, de paso, ruego que me perdone esta breve 
incursión en s.us dominios. 

* * * 

Así se divertían los madrileños de 1841 : con dos 
teatros, dos circos, unas vistas de El ijiscorial, algunos 
railes de sociedad y con seis toros cada lunes, como 
cantrn en una vieja zarzuela. . 

¿Podríamos jurar que los madrileños de 1941, con 
nuestros 15 teatros y nuestros 38 cines, con fútbol, y 
radio, y grandes hoteles y "salas" cosmopolitas nos 
divertimos mucho más? 

F E R M Í N D E I R U Ñ A 
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Si 

A M E R I C A 

. —Espérame, Tom. Pero sólo 
unos minutos. 

— ¿ A dónde vas? . 
— E s . cosa de un instante. 

Voy a casarme y a divorciar-
mie en un momento. . 

("Bertoldo".) 

CAMPESINOS RUSOS 

—¡Pero este p a n es de 
carbón! 

—Como hemos quemado las 
cosechas... 

("Marc'Aurelio".) 

P A R A D O J A S S O V I E T I C A S 

-Budienny.—¡Que resistan hasta el último hombre! 
-El comisario.—^¡Imposible!. El último hombre es... una mujer. 

r 'Bertoldo".) 

ESPECULADORES 

—¡Cuatrocientas liras por unos zapa-
tos! ¡Esto es un robo! 

—^No, señor. Yo se los vuelvo a com-
prar en quinientas y se los reviendo en 
seiscientas a aquel otro señor. 

("Bertoldo".) 

E N T R E BASTIDORES 

— ¿ P o r qué tiene lese payaso t^nto 
éxito de risa? 

—Porque lee al público los ocho pun-
tos de Roosevelt. 

("Marc'Aurelio".) 

T O D O S E E X P L I C A 

, —Ese hombre es un preso. Se ha escapado de la cárcel, 
camina de espaldas y como los guardias que están a la puerta 
creen que está lentrando, ¡no le dicen nada! 

• • ("Marc'Aurelio",) 

CUANDO LA VIAJERA E S GUAPA 

— ¡ A h ! ¿Con que usted viaja sin billete, eh? Pues, ahora 
mismo dieme su nombre, su edad, su direccióm... 

— ¿ A l g o más? 
—Sí , el número de.su teléfono. 
— Y , ¿después? 
—Después, después... las horas en que usted lestá en casa-

("Marc'Aurelio".) 

S U S T I T U T I V O S 

—¿Todavía en viaje de bodas, en luna de miel? 
—Como escasea el azúcar... 

("Bertoldo".) 
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E n el mes de septiembre del 
año 134 (antes de J. C.), el cón-
sul Publio Escipión Emilio; el 
segundo Afr icano, luego de que-
mar y destruir las tierras cuyos 
naturales podían estorbarle por 
la espalda, emprendía apresura-
damente la circunvalación de la 
pequeña capital de los pelen-

• dpnes.' 
Veinte años de victorias lle-

vaba aquella heroica ciudad, de 
la que dijo un historiador que se^ 
ría bástante para dar eterna glo-
ria a España, aunque España 
no tuviera otras glorias. Rotos 
los tratados que había concerta-
do como de igual a igual con 
Roma, destruida la paz que el 
pretor Sempronio Graco había 
logrado en la Celtiberia por los 
gobernadores que no quisieron 
avenirse con lo que consideraban 
denigrante para su patria, Nu-
mancia, con un puñado de de-
fensores, pues no llegaban és-
tos a 8.000 guerreros, hubo de 
vencer en aquel tiempo a cuan-
tos pretores y cónsules fué en-
viándole la orgullosa República, 
que, con su propio vencimiento, 
vió humillado el valor de Quin-
to Fulvio Nobilior, enfriado el 
ardor de Claudio Marcelo, os-
curecida la gloria de Cecilio Me-
telo, el Macedónico; cansado el 
tesón de Pompeyo R u f o , abati--
do el ánimo de Popilio Lenate, 
aumentado el terror de Hostilio 
Mancino, confun,dida la pruden-
cio de Emilio Lepido y despre-
ciada la pasividad de Lucio F u -
rio y de Calpurnio Pisón. 

Buen prestigio traía el segun-
do A f r i c a n o — última esperanza 
de R o m a en lo que a la con-
quista de Numancia se r e f e r í a — 
desde que con la destrucción de 
Cartago ganara este título hon-
roso, destrucción que había con-
seguido pese a las formidables 
fortificaciones de la ciudad pú-
nicá, que contaba además con no 
menos de 700.000 habitantes. 
Sin embargo, con tantos cuida-
dos como se acercara un día a 
Cartago, inexpugnable para quien 
no fuera él mismo, venía ahora 
Escipión a Numancia. ¿ Q u é le 
oponía, pues, la ciudad celtíbe-
ra, de murallas débiles y de es-
casos guerreros? ¿ Q u é podía 
oponerle a un hombre así, con-
tra quifin nada valían las forti-
ficaciones y el número de sus de-
fensores, si no era el tesón en 
la lucha y el amor a la inde-
pendencia de los naturales, es de-
cir, el valor y el patriotismo his-

'panos ? 

U n caudillo tenía Numancia 
en su resistencia a Escipión, que 
f u é su última guerra. "Retóge-
nes, el caudillo más noble, más 
acaudalado y más heroico de los 
numantinos", escribió un cronis-
ta regional en un folleto que, 
desgraciadamente, sólo hojea al-
gún turista cuando al visitar el 
Museo soriano lo descubre al 
azar entre los libros y las tar-
jetas postales que muestra su 
conserje en una mesita, pasado 
el pórtico del edificio. E n el 
curso de su folleto aún hace dé 
él otros elogios el cronista de So-
ria: "Retógenes, por sobrenom-
bre Karaunio ( i ) , el ciudadano 
más esforzado de N u m a n c i a . . . " 
Y a lo largo de las narraciones 
que describen las guerras de la 
Celtiberia, nos viene- también ese 
nombre desde las profundidade.^ 
de los más voluminosos libros 
de historia. Appiano descrÜDe, 
emocionado, hazañas de Retóge-
nes, y el minucioso Lafuente, 
comentándolas, dice, refiriéndo-
se a los sitiados numantinos : 

L A E S P A Ñ A L E 6 E N D A R I A 

\ 

e jn S O r* ti m a ti c 1 a 

C o n c u a t r o a m i g o s r o m p i ó e l c e r c o 
A G O L P E S D E E S P A D A 

La circunvalación de Nutiiancia, según la estampa de Lipsius. 

(i) De la ciudad de Karos. 

" H u b o entre ellos uno de tan grande osadía y 
a r r o j o . . . " También en la Historia de España 
de don Ramón .Menéndez Pidal se le dedican 
frases emocionadas: " U n o de los hombres prin-
cipales de Numancia, Rectúgenus, de sobrenom-
bre Karaunios, él más temerario entre los teme-_ 
rar ios . . . " Tanto los antiguos comò los moder-
nos escritores abandonan por él la templanza, 
que tanto bien procura a la imparcialidad his-
tórica, y se.arrancan en elogios encèndidos, rin-
diendo al heroísmo, con ello, gentil ' homenaje. 
N o es posible, pues, poner en duda la excelen-
cia de este extraordinario celtíbero, que así su-
po distinguirse entre tantos mártires comp al-
canzaron la inmortalidad, aunque fuera con el 
anónimo de süs vidas, más que conocidas evo-
cadas como gigantescas y confusas figuras en 
medio del fu lgor de las narraciones heroicas. 

Varios hechos memorables, cada uno de los 
cuales bastaría para glorificarle, acusan U se-'-
ñera personalidad de Retógenes. Jin primer lu-
gar, supo romper el cerco con sólo Cuatro ami-
gos, y a golpes de esa espada española qué tan-
tos elogios inspirara a los historiadores de la 
antigüedad, pues no veían era el brazo y no 

el temple del acero lo que la hacía incompara-
ble, cercenando miembros a sii alrededor y 
tronchando vidas de enemigos más defendidos 
que él, para buscar auxilios en las ciudades pró-
ximas. N o fué afortunado en su viaje, pues las 

,ciudades, que lloraban escuchando tantos .infor-
tunios, no se avenían a trocar sus lágrimas por 
hombres, que era lo que él pedía, y si Lutia le 
prometió ayuda, pronto tuvo que arrepentirse 
bajo las represalias del romano. Pero es lo ad-
mirable que salvó el cerco y que volvió a N u -
mancia después, abriéndose paso nuevamente 
entre los sitiadores para morir con los suyos, 
pues no quedaban esperanzas desde que la ayu-
da exterior había fracasado. Sobre esto, dirigió 
la defensa de la plaza, y finalmente dió ejem-
plo, a'^los demás haciendo reunir Ciianta, leña 
pudiera encontrarse para precipitarse el prime-
ro en las llamas. 

Aunque no dijeran los historiadores que Re-
tógenes fué el caudillo más esforzado de N u -
mancia, se desprende de sus narraciones esta 
evidencia. Y a habían llegado a lo último los nu-
mantinos, ya habían comido las hierbas de los 
parapetos y las correas que sujetaban sus ar-
mas, y a eran sólo espectros más que hombres y 
mujeres, e hicieron, con Retógenes, en una su-
prema desesperación, su postrera salida, cayen-
do contra el muro imponente, que se erizó de 

picas para rechazarlos. Fué tal el impulso, que 
las líneas de los sitiadores estuvieron en peligro 
inminente, y una vez más hubiera sido humi-
llada Roma a no acudir el propio Escipión con 
fuerzas de refresco, sacadas-de su campamen-
to. Ahora, el ánimo, suspenso, se pregunta: 
¿ P o r qué cuando Escipión se apartó de Nu-
mancia para tomar represalias en Lutia, no hi-
cieron una salida así los 'numantinos? Enton-
ces sus fuerzas no estaban tan consumidas por 
el hambre, y los refuerzos de Escipión hubie-
ran llegado muy tarde, pues Lutia distaba de 
Numancia treinta y siete leguas, al decir de 
Appiano. ¿ P o r qué tamaño error en los sitia-
dos, que no podían ignorar los movimientos del 
enemigo, que tan cerca tenían? Sencillamente, 
porque faltaba en la ciudad Retógenes, a la sa-' 
zón también en L u t i a ; Retógenes, que era el 
primer caudillo de Numancia. 

T a n difícil era la empresa de forzar con cua-
tro hombres el muro preparado para resistir 
las salidas de todo un ejército, que los historia-
dores lo narran a su capricho, de un modo no-
velesco y aventurado. Según estos relatos, los 
cinco intt-épidos numantinos salieron con cinco 
criados, que les ayudaron a transportar una do-
ble escalera, y otros tantos caballos, y luego de 
despachar a los servidores, que se volvieron a la 
ciudad, pasaron los caballos por las escaleras ly 
escaparon. Qiiien narra así las cosas olvida que 
eran dos las murallas que apretaban a Numan-
cia, que los criados tuvieron que llegar al se-
gundo muro y acometer por su parte la haza-
ña de repasar la prinpera línea, y qué izar ca-
ballos, matar centinelas y echar una escala larga 
y pesadísima, pues había de aguantar "a las bes-
tias, no era co-sa para ser efectuada sin traer 
sobre ellos las fuerzas de los campamentos pró-
ximos, siempre dispuestas a acudir a la prime-
ra alarma. Puesto que fantasean los historia-
dores en lo que a esto se refiere, permítasenos, a 
la vista de la obra levantada por Escipión, que 
imaginamos tan imponente como nos la pinta 
Lipsius, hacer por nuestra parte el estudio de 
la memorable aventura, imaginando que no fue-
ion escalas lo que echaron, sino largas plata-
formas destinadas á servir de rampas, que lle-
varon como armadías por el río. Siguiendo un 
vado, encontraron así el obstáculo, empalizadas 
puntiagudas que fiaban más del agua y de sus 
pinchos que de la vigilancia humana, y a gol-
pes /le sacena—hacha de los celtíberos—tron-
charon las delgadas puntas y salvaron la forti-
ficación. N o dejarían de encontrar enemigos, en 

la .orilla o con el agua a la cin-
tura, pero ya pudieron rechazar-
los, sin el embarazo de la mani-
obra. L a vuelta, cogiendo él obs-
táculo por detrás de las empaliza-
das del río, era empresa más fá-

• cil, sobre todo si abandonaron los 
caballos, que no- necesitaban'ya. 

Fuese así, o de otro modo, el 
hecho es que Retógenes supo for-
zar el cerco para pedir auxilios 
por las ciudades, que volyió pa-
ra morir junto a los suyos cuan-
do no quedaba esperanza, que 
dirigió la defensa de Numancia, 
pues ei'a el mejor j e f e entre los 
sitiados, y que a su iniciativa se 
dió a las llamas la capital de los 
pelen dones. 

Sin embargo.. . ¿tenemos a Re-
tógenes, su caudillo, en la esti-
mación que merece ? Creemos 
que hay una incomprensible 
frialdad en nuestras almas ha-
cia el insigne defensor del úl-
timo baluarte celtíbero. 

Relata D'Esparbés que una 
mañana, paseando el general Bo-
naparte con Berthier, que aca-
baba de ser nombrado príncipe 
de Wagram, recordó éste que el 
César había sido injusto con uno 
dé sus legionarios al no conce-
derle las recompensas que me-
recía. Pensó entonces .Napoleón 
si habría cometido la misma .in-
gratitud por su parte, y hacien-
do formar el Ejército recorrió 
las filas, mirando a'sus hombres, 
uno a uno. Creyendo encontrar 
lo que buscaba, se detuvo fren-
te a un sargento, -cuyas cicatri-
ces le habían llamado la atención, 
y preguntó al capitán que man-
daija la Compañía : 

— ¿ S ó l o sargento? ¿ Q u é carii-
pañas ha hecho? 

—Señor—contestó el oficial—, 
después de la Vendée, todas. Se 
ha batido en Mantua, en Rivo-
li, en L a Favorita, en Zurich, 
donde • cayó herido. Después de 
esto, ha estado en Austerl itz , 

"en Jena, en Eylau y en Fried-
land. L e he propuesto para la 
cruz, pero las oficinas han olvi-
dado siempre mis solicitudes. Se-
ría una gran satisfacción' para 
mí si Vuestra Majestad. . . 

Entonces, Napoleón hizo ré-
dololar los tambores, indicando 
" O r d e n " , y ascendió al sargen-
to Noël a subteniente. A otro re-
doble de tambor, ascendió • al 
subteniente Noël a teniente, y 
con las mismas formalidades el 
teniente Noël fué hecho capitán. 

Y mientras el capitán Noël, 
sentado en un tambor, se lim-
piaba una lágrima que rodaba 

>por su rostro curtido y maltra-
tado, decía Napoleón al prínci-
pe de W a g r a m : " C o m o véis, he 
pagado la deuda del César" . 

Ascendamos también nosotros 
hasta nuestros recuerdos y nues-
tra admiración al caudillo de 
Numancia, cuyo nombre yace en 
el fondo de la Historia. 

EDUARDO DE V A L D I V L A . 
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RUSIA A LA VI TA 

Jir^ Cfacoi M ûumSû 
Los cosacos acampados en los Campos Elíseos de París en 1813, después de ¡a derrota de Napoleón. 

se han instaladó en otras áreas 
de la Rusia europea, y algu-
nas fueron a poblar ciertas 
regiones de la extrema Sibè-
ria, formando allí nuevos nú--
cieos con personalidad pro-
pia—, cuyo nombfe suele de-
rivar de la comarca que ha-
bitan. 

El origen, histórito de los 
cosacos se remonta a la épo-
ca en que los zares de Mps-
covia y los reyes de Polonia 
tenían que con.struir fuertes y 
mantener tropas en actividad 
para proteger a la población 
rural de las depredaciones y 
correrías de ciertas tribus in-
dómitas. S,i bien se atribuían 
a los cosacos la mayor parte 
de las fechorías, éstos forma-
ban comunidades independien-
tes de hecho. Sus habitantes 
eran en la mayoría descen-
dientes de los conquistado-, 
res que, a las órdenes de 
Bata Jan, inundaron el país 
en 1236, sitiaron y tomaron 
a Kiev, y se proponían pro-
seguir su carrera por Galitzia 
y Hungría. El rey de Mora-
via y duque de Austria, a la 

"¡Huna!, cosacos del desierto, ¡hurra!, 
Europa os brinda espléndido botín..." 

\ 
Dos o tres generaciones de españoles habíamos 

aprendido de ' memorlia estos versos ya en el Ba-
.chillerato. 

Pero si se nos hubiese preguntado a los estudian-
tes qué o quiénes eran los cosacos, casi ninguno hu-
biéramos podido contestar. 

A u n hoy, ¿cuántos podrían especificar un poco? 
Vagamente, todos tenemos idea de que se trata de 
rusos ; de excelentes caballistas que no sólo montan 
a pelo 'sino que se ponen de pie sobre el lomo del 
caballo al galope, o se descuelgan, sin pèrder con-
tacto con el animal, para recoger del suelo una flor 
o , un pañuelo, o se deslizan hasta quedar bajo su 
tripa o asidos a su cola... Pocos circos de impor-
tancia carecen de una cuadrilla cosaca que ejecuta 
las más intrincadas maniobras y proezas hípicas, co-
lectivas e individuales. ' t 

Algunos, los menos, podrían decirnos ya que el 
nombre de cosacos proviene del Caucaso; los cosa-
cos eran ciertas tribus de origen tártaro o mongol 
que se' habían asentado en las montañas caucásicas 
y en ciertas regiones del mar Negro, pero que fue-
ron absorbidos después por el Imperio ruso. Tenían 
la • reputación de ser gentes belicosas, crueles, nóma-
das, indisciplinadas... 

Sí, todo ello es verdad, pero insuficiente como 
explicación de sus características raciales y de sus 
peculiaridades de todos estilos. Penetremos un poco 
más en sus orígenes y en su historia. 

* * * 

Como China, Rusia es un país en el que la Geo-
grafia pierde casi todo sti valor a causa de su vastí-
sima extensión. En tres zonas del mar Caspio—^Nor-
te, Este y Oeste—, y desbordando por la Ukrania 
y Bulgaria y casi hasta Moscú, se asentó un giupo 
étnico. Según aseguran los etnólogos, 
los cosacos son descendientes .de Ma-
gog TI, hi jo de Jafet y nieto de Noé. 
Da él procede esa raza de cara cha-
ta, prominentes huesos frontales y 
labios crueles. Magog era el vocablo' 
emplíado por los . anliguo.'í heljreos 
(lo encontramos en el Antiguo Tes-
tamento) para designar la faja de te-
rreno que se extiende por el mar 
Xegro, el Caucaso, el mar Caspio, 
India,. K u s k y .\ltar—rjue los geó-
grafos griert:os llamaron Scythia pero 
que los árabes de hoy designan toda-
vía con el nombre de Maju.)-—. 

Por allí pasaron y dejaron sus 
huellas, primero .\tila y luego Gen-
gis Khan. N o cahe duda de que esas 
hordas asiáticas imprimieron ciertos 
rasgos característicos suyos, físicos y 
morales, én esas regiones de Rusia 
europea que tuvieron durante dos-
cientos años bajo las .jjesuñas de sus 
cal)allos. 

Concretándonos más a la rama co-
saca, diremo.s que Gomer es consi-
derado como el padre común de to-
dos ellos. Sus descendientes se sub-
dividieron en tres grupos principales, 
que corresponden a las tres grandes 
familias cosacas que. perduran aún 
hoy : los Aslikeiiac en la Ukrania, los 
Rifatti en la cuenca del rio Don y 
los TogannacJi o Kirg¡ches en el 
Turquestán, siendo estos ' últimos los 
que se mostraron más refractarios a 
toda disciplina civilizada. Dentro de 
las dos primeras ha habido todavía 
más subdivisiones aceptadas—en di-
ferentes épocas, agrupaciones cosacas cosaco del Don hada el V8po. 

Sólo obedecen a la 
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de los atamanes y están organizados én centurias 

5 DE LOS B O L C H E V I Q U E S 
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gozoso tal regalo, y nombró al ex rebckl 
m'ak príncipe de Siberia.-

Pero a la muerte de este último, Ins ci 
faltos de un caudillo de su temple, y dcsp 
atacar y saquear varias comunidades, se 
en campamentos semipermanentes, llainadc 
ches. Los cosacos del Dniéper fueron 
Zaporozianos, y éstos y los del Don forma 
dos núcleos más fuertes y numerosos. 

'sacus, 
lés de 
jaron 

s Set-
nados 
O l i los 

pr i -
meros ni siquiera se consideraban como .•íi iiditos 

t s ? ' 

Oficiales cosacos del Kulan. 

cabeza de un potente ejército, salió a oponérsele, y Bata Jan 
creyó preferible evitar el combate. S u s gentes se retiraron a la 
margen oriental del- Volga, y más tarde se extendieron también 
por las orillas del Dniéper y el Don. Durante más de dos si-
glos lograron obtener tributos de todos los señores feuda-
les de aquellas comarcas, hasta que el zar Iván I I I lo-
gró vencerles y poner término a sus bandidajes terroristas 
eñ 1480. 

Péro la energía de aquellos hombres no toleraba el reposo' 
ni la subyugación. E n tiempos de Iván I V , llamado después 
el Terrible, un ignoto cacique cosaco, Yermak, ' se piiso a la 
calveza de un pequeño ejército y se lanzó a la conquista dé 
la extensa región siberiana. El rey tártaro Kutchum envió 
contra ellos un núcleo de tropas a las órdenes del principe 
Mahmet-Kul. Entablado sangriento combate, los cosacos pa-
recían llevar la peor parte, pero un azar de la lucha hizo 
que Mahmet-Kul cayese, y sus tártaros se apresuraron a 
huir, dejando a Y e r m a k dueño del campo. 

Esta inesperada victoria dió a Y e r m a k alientos y catego-
ría para tratar con el zar casi de igual a igual. Envió una 
embajada a Moscú para informar a Iván I V de que los 
dominios siberianos de Kutchum quedaban ahora formando 
parte del territorio ruso, y pidiendo perdón por su bélica 
iniciativa. El éxito suele justificarlo todo, y el zar aceptó 

del zar moscovita. Según el carácter y 
del que ocupaba el trono, se mostraron má.-
nos temibles y rebeldes, y si bien del end 
fronteras meridionales de Rusia contra 
ríos y sucesivos merode'adores turcos, ello 
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vez, causaban no pocas inquietudes al njinarca 
y a los señores y poblados vecinos. En oc 
se levantaban contra el mismo zar—el Icgf 
y cantado Sten ka Razin, en 1670, y Puíí 
en 1773, fueron buenos ejemplos de cll 
más, durante las guerras rusas entre P' 
Grande y Kari X I I de Suecia, los zapoii 
combatieron en fayor de éste. La poden sa Ca-
talina II logró domeñarles, y los que no h lyeron 
a Turquía se fijaron, relativamente suniiios, en 
el Cáucaso occidental, convirtjiendo sus n ovihles 
campamentos en estabilizadas stai¡itj:os o pobla-
dos. Pero en todo tiempo han conssr/ado 
racteristicas raciales y tradicionales y su 
nalidad peculiar y propia. ' 

A u n en tiempos de los zares modernos 
sacos siempre han gozado de ciertos pri^egios. 
N o están sujetos al servicio' militar oljligat 
la misma forma que los demás súbdito: 
danos o "camaradas" del resto de Rusia. I 
ma palabra c o í c t c o - v i e n e a significar "pa< 
l ibre" o voluntario. Tienen a. orgullo .pres 
vicio como tales voluntarios durante un 
de cuatro años; pero, de hecho, se con: 
siempre en obligación de tomar 'las arin 

V<̂ 3JCi£CH KSSSAK 

Mco.? que, por órdenes de los cares, fueron enviados a Polonia para^ someter 
nenie, el artista polaeo.se llamaba Kossak. La obra fué hecha en 1891. 

Órdenes de sus atamanes o je fes respectivos, en tanto puedan sos-
tenerse sobre un caballo. 

L o s que prestan servicio activo dentro del Ejército en tiempo 
de paz', forman regimientos especiales, con uniforme y graduación 
propia, sin entremezclarse jamás con los demás rusos en regimien-
tos mixtos. Sus soldados, y sobre todo í u s oficiales, Ileyan la pin-
toresca indumentaria de que tanto se ha abusado en el teatro y 
hasta entre-los sirvientes de los restaurantes. Su uniforme vera-
niego es más sencillo, aunque su beshmet o uniforme difiere tam-
bién del de las tropas rusas, y llevan además un vistoso bashlik 
o capa de sutil lana, con capucha, en brillantes colores. E l unifor-
me corriente incluye principalmente la chercheska o largo levitón 
acampanado, exageradamente entallado; la shapka o gorro de às-
trakàn, con distintivos de radiante color (según- los reginiientós), 
cruzados por dorados galones ; la doble cartuchera o gaziri (con 
falsos cartuchos, cuyos cabos suelen .-er de plata repujada), en ban-
das que pasan diagonalmente sobre e l pecho ; y, también muy visi-
ble, e inclinado sobre el cinturón, el artístico, pero imponente, 
cuchillo, cuyo mango es casi siempre de plata repujada o cince-
lada y de damasquinada hoja. FOT supuesto, todos llevan botas 
de montar, muy a menudo de flexible tafilete rojo. P a r a el in-
vierno, es típica la capa negra de espeso fieltro, llamada htirka, 
cuyos amplios y rígidos pliegues protegen no sólo al jinete, sino 
también al caballo." Debido quizá a la abundancia de parásitos y 
de contagio.sas enfermedades del cuero cal^elludo, casi todos los 
cosacos siguen la antigua costumbre tártara de llevar la cabeza 
afeitada. _, 

E n su'interesante relato autobiográfico, ' ' L a Cosaquita"—una 
, .muchacha, hija de un- coronel, que a los trecé o catorce años forzó 
. su admisión en una división cosaca e hizo toda la guerra, que pro-

longó después -luchando contra los bolcheviques—iNFarina Y u r -
loya, nos cuenta lo que fué la movilización en una aldea cosaca, 
al estallar la Gran Guerra de 1914. cuando al tañido de una cam-
pana todos los hombres- útiles del lugar acudieron voluntariamen-
te a los puntos de reunión predeterminados, sin más tiempo que 
el de saltar sobre su caballo respectivo. Para los cosacos, la gue-
rra es casi un estado normal : siempre se hallan, preparados para 
ella. Tienen su organización especial en sotiii<is o centurias, cuyo 
jefe es llamadò sotnik, o centurión, y cierto número de ellas for-
man el polk o regimiento. Como indicábamos, cada hombre provee 

su propio caballo, y lo cuida : algunos, en los tre-
nes, viajan en el mismo vagón que sus cabalga-
duras, para no perderlas de vista. El caballo es 
el alter ego del cosaco. Una división mecaniza-
da cosaca es algo inconcebible. Pero en la gue-
rra de montaña, las sotnias, cosacas treparán 
por peñas, barrancos y desfiladeros apenas accesi-
bles 'a las cabras, ocuparán inabordables escarpa-
dos picachos y, con su extrema flexibilidad' de mo-
vimiento, pu<^en infligir costosas pérdidas a cual-
quier enemigo. 

Suelen ser buenbs tiradores, pero en la lucha ál 
arma blanca despliegan un valor y una ferocidad 
atávicos. L a carnicería, el- saqueo y la destrucción 
son para ellos legítimos objetivos de guerra. Los 

-cosacos más primitivos, los Kirghises y Kahiiuks, 
, sólo entienden la guerra sin cuartel ; los prisione-

ros son un. estorbo para hombres cuya movilidad 
es una de sus mejores armas. 

N o sabemos hasta qué punto Stalin habrá conse-
guido asegurarse el leal concurso de los atama-
nes cosacos. En los'primeros-tiempos del bolche-
viquismo, la generalidad de ellos luchó en contra 
de los rojos, deseando asegurar su independencia. 
Algunos de los líderes blancos (Kaledin y Kras-
n o v ; Dutov, en Oremhurg; Semeniov y Kulmia-
kov, en Silx;ria), tanto en la Rusia eurojjea ' como 
en Siberia, fueron atamanes. Si bien las últimas 
estadísticas estiman en poco más de tres millones 
el número de cosacos, es de creer sean bastantes 
más; sólo la seudo-República de Kazakstán o 
" A l m a A t a " cuenta con unos 12.750.000 habitan-
tes: pero a esta cifra delie añadirse casi un mi-
llón de Kirgizhes y los demás núcleos cosacos, 
tanto en la Rusia europea como en la asiática. Las 
cifras oficiales para 1939 dan un censo de 6.145.937 
habitantes para Kazakstán y 1.459.300 para K i r -
gizistán, si bien habrá en ella, por otra parte, un 
porcentaje de rusos no cosacos. 

El temible cosaco tradicional, según iin grabado antiguo. 
Por lo meno.!, tal como aparecía a las víctimas de sus 

inciirsiones en Rusia .v Polonia. 

E n todo caso, a los "cosacos del desierto", de 
que hablaba Éspronceda—y lo del desierto, \ va-
mos a dejar lo!—puede ser que Stalin les diga 
también : 

" E u r o p a os brinda espléndido.botín." 

Y , claro, como los pequeños caballitos cosacos, 
por fuertes y resistentes que sean, no están en-
trenados ni para la navegación ni para .el paracai-
dismo, es probable que tanto Churchill como Roose-
velt estén dispuetos a corear los versos de nuestro 
desgraciado poeta. 

¿ P e r o se dejarán tentar los descendientes de 
Noé, Jafet y Togarmah? 

EI-DERICO D R M A D R I D 
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Otro grabado biiblicado en 1918, da aspecto muy distinto a los cosacos que irrumpían en los poblados franceses 
después de la derrota de Napoleón por las tropas aliadas. 
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CUENTO 

por 

Y o te quise mucho, María, la de los dulces 
ojos claros. T e quise tanto que aun guardo el 
encantó de tu mirar alumbrándome la noche 
negra: la noche en que ya no A'eo nada, nada... 

Y o nací a lo oscuro. Oscuro en el viejo cas-
tillo, ancho de muros, verde de fosos, donde 
temblaba'un morir de agua quieta. ¡Cómo me 
atrajo siempre el agua de los fosos! W incli-
naba soljre su cristal y miraba, miraba el fon-
do donde las hierlras, untuosas, suaves, alza-
ban sus brazos hacia la superficie. Aquel agua' 
estaba ciega, yo lo' sabía. Había perdido el don 
y la transparencia del arroyo y las fuentes, del 
lago y el mar; había ¡jerdido la luz. Por eso 
no se movía; por eso no la rizaba el aire y 
la guardaba la prisión en piedra de los muros del 
foso. Y o , entonces, contemplando el agua, apreta-
ba mis ojos fuerte, fuerte, hasta que me sentía 
cogido y llevado suavemente a mi habitación. 

T ú , mientras tanto, María, la de los dulces 
ojos claros, jugabas por el verde, en la húmeda 
pradería que desmayaba su- ondular bucólico 
desde la cima del castillo. Y o me asomaba, por 
contemplarte, a la ventana chica, cuadrada, que 
aun conservaba la huella de las rejas carcele-
ras, y a su través perdía tu figura. Una niebla 
me 'velaba el mirar y, de pronto, todo era gris 
en mis ojos. Entonces golpeaba las frías pa-
redes y quedaba quieto, asustado, pidiendo a] 
cielo el milagro de ver. 

Aeí fui creciendo. Y así creciste tú. A l g o 

M a n u e I P O M B O A N G U L O 

hacía paralelas nuestras vidas, 
imposibles de, encontrarse más 
que en el infinito ; el infinito que 
yo no podía ver. Nacimos la mis-
ma fecha, tú de día y yo de no-
che. De noche. Y o te juro que 
oí los gritos del conde Hugo, 
aquel que fué emparedado por 
delito de amor tras haberle que-
mado con hierro ardiente la lu-
juria de los .ojos. Dicen que no 
se recuerdan los días de prime-
ra infancia y, sin embargo, yo 
no lie olvidado ninguno de sus 
detalles. Entonces y sólo enton-
ces pude ver por èompleto. Una 
claridad rosa me circundaba con 
el color, de la felicidad. Así de-
bió vivir el conde H u g o hasta 
que le encadenaron las tinieblas. 
A s í vivías tú siempre. 

¿ Por qué se repartieron aquel 
día de nuestro nacimiento de un 
modo tan desigual los dones? 

T ú , María, ganaste los más da-• 
ros: la luz,-la alegría, el verde; 
yo gané el cástillo, con sus pie-
dras, su oscuro, su fantasma 
errante y condenado por adulte-
rio. Y o sé que tú me robaste y 
que tus ojos eran los míos, con 

los que. yo debí mirar la vida, con los 
que y o cle;bí mirar, .libre de esta niebla 
espesa que sólo mé permite contemplar el 
pasado. 

Y del pasado me contemplan también 
estos otros ojos, quemados, rojos, vacíos? 
estos otros ojos qué son sólo cuencas y 
con los que el conde H u g o me confesó, 
sin hablár, su secreto. Y o he visto sus 
ojos. Sí, no lo digas a nadie. El foso tie-. 
ne utja puerta y y o supe hallar la cerra-
Hura con-esta sensibilidad especial de mis 
manos medio ciegas. L a puerta lleva a los 
sótanos más 'hondos^, a los sótanos desco-
nocidos. Y allí está su retrato, antes de 
"aquello", cuando aún podía mirar. Tie^ 
ne tus ojos, María. ¡ T u s ojos ! - O j o s cla-
ros, veMes, de amplia pupila, que supie-
ron encender' de amor el pecho de mi 
bisabuela. E h lo demás era igual que yo : 
moreno, enjuto. N o le podía ver bien por-
que deslumhraban sus ojos claros. 

Todos los días ba jé a contemplarle has-
ta aquel en que resbalé y hubieron de 
encontrarme, medio ahogado, en lo pro-
fundo del foso. Desde entonces llevo tras 

de mí, como una sombra, a Leocadio y Antonio, 
los dos criados de fuertes espaldas. N o pude 
volver a contemplar al conde Hugo, pero no 
me importaba. Si no podía mirarte a t i — ¡ t u s 
ojos, María!—quedaba inmóvil sobre el foso. 
E l agua tiene el mismo color que los-ojos del 
conde. Y que los tuyos. Y yo contemplaba el 
agua ha:Sta que, de repente, todo era negro en 
mi derredor. Y a no veía • . , 

Pero todo me era igual porque yo conocía el 
secreto^ y la salvación. À fuerza de meditar 
identidades supe que el conde Hugo había re-
encarnado en ti y en ,mí . N o te rías. T ú no 
sabes que es posible, casi cierta, la reencarna-
ción de las almas, porque no has sentido nun-
ca, como yo, la oscuridad en torno. En lo os-
curo se perciben las-verdades ocultas, las mú-
sicas nunca escuchadas, los pasos silenciosos 
de las almas y los muertos. En lo oscuro se ' 
sabe que la persona recién entrada en la ha-
bitación no es ell'a sino otra que murió hace 
siglos y que torna a su peregrinar terreno. El 
conde H u g o había reencarnado en t i—¡tus .o jos , 
María !—^y en mí. 

Quizá también hubiese reencarnado nuestra 
abuela, porque y o te quería con profunda pa-
sión. ¡ P e r o no podía 'verte! Cuando te con-
templaiba desaparecían tus rasgos, tu boca s.ua-
ve, tu- cutis pálido, 'la ^anireola' "dorada de tus 
cabellos, para quedar sólo tus ojos. ¡ T u s ojos, 
María! T u s ojos verdes, claros, de amplia pu-

pila. T u s ojos que brillaban so-
los, aislados, y que de pronto se 
contraían, se volvían rojos de 
fuego. T u s ojos que eran los del 
conde. Hugo. 

Supe guardar mi secreto! En 
las horas largas, contemplando el 
foso, daba gracias 'al cielo por 
haberme hecho — ¡a mí ! — ver 
claro. Cüando me consideraban 
con lástima, cuando mi madre 
sollozaba mi desgracia, yo son-
reía. Sonreía igual si la niebla 
gris me rodeaba y. ya no veía, 
no veía. . . Y eso que yo nece-
sitaba — "necesitaba", ¿ entien-
des?—ver. Verte a. ti sobre todo, 
María, la d e . los dulces ojos 
claros. 

Porque yo iba a ser nii sal-
vador y el salvador de mi fa-
milia. ¡ T o d o resultaba tan sen-
cillo! T ú tenías los ojos del con-
de Hugo. Y yo—moreno y en-
juto como él—^no veía. ¡ T u s 
ojos, María! Sólo con tus ojos 
se completaría el conde I-Iugo y 
yo podría ver. "Ver tu belleza 
blanca, pálida, delicada. T u be-
lleza que yo imaginaba igual a 
la de aquella abuela nuestra que 
también cegó dé amor. 

T e llevé junto al foso. El 
foso donde rebrillaba un verde 
morir de agua quieta. M e incli-
né sobre ti. 

—¡ iTe quiero, María! . . . 

¡Los o j o s ! Lentamente fui 
apretando tu cuello y se te cam-
bió la sonrisa por una mueca de 
teíror. ¡ Pero yo no podía ver-
te! Se borraba tu faz, tu con-
torno delicado, tus largos cabe-
llos rubios, para quedar sólo tus 
ojos, brillantes, dilatados. Por ' 
no mirarlos hundí tu cabeza en 
el agua, en el agiia verde, y de 
pronto todo el foso fueron unos 
ojos asustados, inmensos... 

'No pude cegarlos porque A n -
tonio y Leocadio me arrebataron 
violentamente de tu lado. Dicen 
que quise asesinarte, pero tú sa-
bes que no es cierto. Porque yo 
te quería con pasión. Pero que-
ría má& a tus ojos. 

¡ A tus ojos, María!' 

Ayuntamiento de Madrid
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El nombre de la Organiza-

ción secreta inglesa "Intelligen-

ce Serv ice" es universalmente 

conocido. Mas son muy vagas 

las noticias que se tienen acer-

ca de su verdadera naturaleza. 

* 

L o s procedimientos de que\ 

se sirve el Servicio Secreto in-

glés para conseguir sus fines 

son muy diversos, ya que para 

ello entran en' juego desde la 

diplomacia hasta el terror. 

El francés Robert Boucàrd 

publicó en 1929 un libro titu-

lado Les dessous de l'éspion-
nage anglais. E n el prólogo 

del mismo se dice: 

" E s t e libro sólo tiene un va-

lor: el de descubrir a l públi-

co, con auxilio de la publica-

ción de documentos hasta aho-

ra estrictamente secretos, los 

misteriosos fondos de aquella 

terrible Organización que se co-

noce con el nombre de "Intelligence..Service". 

Y . como introducción de este interesan-

tísimo libro se reproduce una carta del que 

en dicha época era redactor-jefe de Le 
Matin,, Stephane Lauzanne, conocido por 

su germanofobia. Comienza su carta con 

estas palabras: " H a hecho usted bien en 

escribir el libro y su editor en publicarlo. 

E n sus manos ha tenido interesantes do-

cumentos sobre esa horrible Organización 

que se llama "Br i t i sh Intelligence Service" , 

y los hace públicos liberalmente". Luego 

contiene la carta interesantes consideracio-

nes que revelan cómo este francés lucha 

entre los sentimientos de agradecimiento 

' al aliado que con ellos colaboró en la Gue-

rra Mundial y los de temor al país "que 

ha utilizado y utiliza ahora con mayor fuer-

za contra todo el Mundo ese endiablado 

"Intelligence S e r v i c e " — s o n palabras escri-

tas por el autor de este libro que nos ocu-

p a — , que a cada paso nos coloca trampas 

y que tiene presos en sus cepos los pies 

de nuestros soldados, desde las s ierras 'de 

Siriá hasta las peñas del R i f f " . . . 

Del interés de este libro nos da una idea 

el prólogo a la segunda edición. E n él ex-

plica Boucard cómo alguien hizo desapa-

recer la obra de los escaparates y estantes 

de las librerías, y cómo se lanzó la patra-

ña de que había sido él mismo quien or-

denó^ retirar la edición impulsado por el 

miedo o por la codicia. L a contestación 

del autor fué contundente : publicó una 

nueva edición con el títdlo dc-Dessotis de 
l'espionnage anglais, en cuyo capítulo se-

gundo, titulado " E l Cuartel general del es-

pionaje británico", dice: 

"I-a sede del "Intelligence Service" , esa 

enorme Organización, se halla situada en 

el corazón de Londres. ' A l principio de una 

ruidosa calle se levanta una casa de fa-

chada imponente y de líneas severas. Los 

transeúntes creen encontrarse ante un mi-

nisterio y, efectivamente, es uno de los más 

• Londres iluminado con el resplandor de los incendios tras el bombardeo. 

En el Servicia Secreta inglés 
entran en juega desde la 
diplamacia hasta el terrar 

importantes de Inglaterra: el Cuartel general del "Intelligence Service" . 

" H a y que tener, naturalmente—sigue diciendo, el autor—, una concien-

¿ia muy limpia para penetrar en el santuario del espionaje británico, que 

actualmente es la Organización de ese tipo más poderosa del Mundo. 

U n ejército incontable de funcionarios se dedica en él al control de la 

Tierra, y cada país tiene su oficina esptíciál bajo la inspección superior 

del "Special Intelligence Departament de la Sección Central de Infor-

mación". Los agentes del "Intelligence Serv ice" se di\7iden en seis grupos : 

"Pr imero. Funcionarios diplomáticos. Segundo. Funcionarios técnicos : 

a), para el E jérc i to ; h), para la Marina. Tercero. Espías con residencia 

fija. Cuarto. Espías con misiones especiales. Quinto. Funcionarios con un 

amplio campo de acción. Sexto. Funcionarios comerciales. 

E l Cuartel general lo tor-

man: el je fe del "intelligence 

Service" y su Sustituto; los je-

fes de los Departamentos de 

asuntos extranjeros, coloniales 

e interiores; la Sección ele in-

formación; los agregados mi-

litares, navales y comerciales 

en los Consulados; los agentas 

del Servicio Secreto; los agre-

gados financieros y los de jus-

ticia. 

" E n el. Special Intelligence 

Departament, que custodia el 

Archivo central, se halla el je fe 

del Servicio colonial y el del 

Departamento de la India. 

" A d e m á s de este cuadro de 

funcionarios fijos, existe en las 

inmensas oficinas de la Down-

ing Street otro especial integra-

do por informadores accidenta-

les, que constituyen tres gru-

pos distintos al parecer, pero 

con el mismo fin: asegurar en todas partes 

y por todos los medios la supremacía del 

Imperio británico. 

" E l primero de estos grupos lo forman 

los agentes diplomáticos y los denominados 

estratégicos, cuya misión en tiempo de paz 

no es sólo recoger noticias de carácter po-

lítico y militar,, sino, cuando ello es nece-

sario, provocar alzamientos o sabotear las 

medidas de defensa "exterior e interior to-

madas por el país en donde actúan. 

" E l segundo comprende a los' agentes 

tácticos, que no son otros que los agrega-

dos militares y n.avales acreditados, y cu-

yo fin primordial es comunicar a la Down-

ing ^treet cualquier novedad en relación con 

la defensa nacional del país donde residen. 

" E l tercero es el de los espías propia-

mente dichos, denominados en Inglaterra 

"informadores de guerra" . 

" S e g ú n el Times, el presupuesto del Ser-

vicio Secreto es de una increíble suma de 

millones de libras esterlinas. 

'Los ingleses han llegado a comprender 

incalculable valor que tiene para ellos el 

Scotland Yard, sede de la Policía secreta británica, de noche. 

esta • Organización. Asistida por sus innu-

merables agentes, la diplomacia británica 

puede desarrollar en el Mundo su labor de 

espionaje en favor de' la hegemonía ingle-

sa en todas las partes del Globo." 

De esta forma nos descubre el autor fran-

cés la, organización del "Intelligence Ser-

v ice" . Mas si durante la Guerra Europea, 

y en los años que sucedieron a ésta, su 

labor se ha visto coronada por el éxito 

merced al empleo de fabulosas cantidades 

de libras esterlinas, ahora, en la actual gue-

rra,- los fulminantes éxitos de las armas 

alemanas han echado por tierra todas las 

maniobras de esa infernal Organización, 

que con sus recursos económicos ha lanza-

do a los horrores de la guerra y de la de-

rrota a- muchos pueblos (Francia, Grecia, 

Yugoslavia, etc., son un ejemplo vivo y 

reciente de dio) . 
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¡ E s p e r e m o s . . . ! 

Sólo unos momentos felices 
Como no- hay deuda quf no Pudo dar la vuelta al ruedo 

se ])aguc ni plazo que no se cum- y no <iuiso hacerlo. Lo mismo le 
pin, llegó el momento de que ocurrió, a Marcial al final del 
".Manolete" conipar.clere ante lii tiTcero, pues si bien es cierto 
afición niadrilefui a dejar liqui- no le mató con la seguridad que 
dada la obligación que con ella jjara ello posee, la faena fué de 
tenia pendiente. valiente, como si 'estuviera em-

Y esto aconteció en la tarde pezando. 
del̂  domingo último. Esta.i dos faenas y el tercio de 

líl t o r e r o cordobé.s, actual quites en el citado tercer toro, 
niíintenedor del califato taurino, donde los espadas levantaron a 
lo hizo acompañado, como todos lo.s parroquianos de sus asien-
.saben.'de Marcial, el loivro que tos, fueron las notas destacadas 
con sus veinte ¡iños de alternati- del esiiectáculo que tanta expec-
va spbre las espaldas, hizo acto t;ición había- despertado, 
(le pri-seneia completamente re- Una de esas corridas en la 
juvenecido. Con más linea, un ([ue abundó más lo mediocre que 
precioso vestido y hecho un lo bueno, y 'en la que los espa-
cliaval; das no fracasaron porque en 

Cuando ambos maestros hicie- ellos se vió voluntad y deseos, 
ron el paseíllo, los espectadores, Marcial está donde estaba, y 
que llenaban la plaza, se frota- "Manol-te" no defraudó, porque 
ban las manos, de gusto, como si su valor no ha aminorado, 
quisieran decir ilo que nos va- En el toro que cerró plaza, 
mos a divertir esta tarde I descompuesto en ex-tremo, se 

Esta corrida, que pudo pasar paró con él y se jugó toda su 
a la posteridad como histórica, fortuna en unos cuantos mi-
tuvo muy pocos momentos feli- ñutos. 
ees, que no guardaron cierta- El bruto, desengañado, se en-
mente relación con .las muchas tregó al torero, pero a la hora 
pesetas quf costaron las locali- de matar se. puso de nuevo pel-
dades. mazo, haciéndose jjosada la cosa. 

Una corrida llena de buenos Todo se puso en contra de esta 
proi)ósitos que no se vieron con- corrida. La guasa de los toro-s| 
firmados. el mal estado del ruedo, el aire 

Estoy convencidisimo de que y el frió, 
tanto el ganadero, don Antonio " Comprendiéndolo así el púhlí-
Perez, de San Fernando, como co, no se mostró exigente, como 
los drcstros, tenían gran interés en otras circunstancias lo hubie-
de que los aficionados pasaran ,-a hecho, y pacientemente se re-
una gran tarde, pero todo se pu- signó hasta la nueva exhibición 
so en contra y el tedio y el a ni- de estos coletudos, 
rrimiento fueron los amos -del El único que estaba en el S'.-
fe.'Uejo. creto de todo lo que iba a suce-

Falto a los toros salmantinos ^er, fué el Sol, que, previsora-
la bravura precisa para que los mente, se ocultó d a r á s de sen-
hdiadores armaran el escándalo, dos nubarrones para no presen-
y estos, luchando con el aire, no ciar todo aquello, 
pudieron hacerlo con las reses. Sólo asomó las narices duran-
que, por escala, fueron pist-ndo te el susodicho tercio de quites 
el ruedo. ^ y hasta se dibujó una sonrisa so-

Apareció en primer lugar un [„-e su carota cuando Marcial y 
buen mozo, con dos aparatosos ".Manolete", montera en .mano, 
cuernos; después, otro de menos correspondían a las ovaciones 
peso, y así sucesivamente, hasta que les tributaron, 
el sexto, fueron bajando en pre- Esperemos... 
•sencia y en encornadura. -nn-v Tiicrr» 

Del toro se pasó al medio to- DON JUSTO 
ro y, finalmente, al torete ade-
cuado, tragándose el público esta 
do.sds cornuda con gran faci-
lidad. 

Eso si; los seis a.stados se pa-
saron la tarde mugiendo, niien-
ti-as los ocupantes de las locali-
dades tiritaban de frió. 

Y cuando el espectáculo ter-
minó, los aficionados de buena 
fe salieron del tauródromo bu-
fando. 

¡Marcial, tn el tercer toro, y 
Manolete, en el cuarto, entusias-
maron al conclave. Fué el único 
momento feliz de la corrida. 

Pero tal era l'1 aire reinante, 
que tuvieron, (jue hacer sus fae-
nas en terreno.s de las tablas. 
A estií toro cuarto, el de Córdo-
ba le mató superiormente. 

" Chkórró". 

La tontería de treinta y un años 
han transcurrido desde la tarde en 
que el auténtico torero del barrio 
de Embajadores, Vicente Pastor, 
cortó la oreja del toro Carbonero, 
de Concha y Sierra, un sobrero 
que llevaba unos meses en los co-
rrales de la'plaza vieja, cárdeno, 
con cinco años y un par de pito-
nes muy respetables. 

i 2 de octubre de 1910 ! ¿ Quién 
olvida la fecha? 

¡ Buen debut tuve como crítico 
taurómaco de El Debate en la pri-
mera revista que de una corrida 
se publicó en aquel diario! ' 

¿ Cuántas orejas se han conce-
dido desde aquedla .memorable.lar-
de, en Madrid?.. ' : , ... 

La concesión de . tal apéndice 
auricular cornudo produjo los iiiás-
vivos y apasióñados comentarióS;y 
y sin que nadie pusiera, reparos a 
la faena ejecutada por el diestro 
madrileño, los -partidarios de Ri- . 
cardo Bombita, Macliaqnito y Ra-
fael el Gallo, los otros tres ases de 
aquella época, estaban deseando 
llegara el momento para que a sus 
ídolos se les dispensara también 
ánálogo Ihonor. 

Y hasta que nó llegó para ellos 
tan dichoso momento, como más 
adelante verá el curioso lector, los 
isfas apelaron a todos los recur-
sos habidos y por haber hasta con-
seguir su objeto. 

CAPOTAZOS 
Se celebró en Barcelona otra co- i No da una en el clavo ni por ca-

rrida intensiva con doce toros y- en siiaíidad. 
ella actuaron Marcial Villalta, Ba- ^^^^ ^ 
rrera, Ihcnven,da Belmon-te y Pe- '.Gallito". - ¡ P e r o le falta 
pe I u,s V a „ . Menos a este que . , 
corlo una oreja, ViUalta dio el re- » » • 
paso a todos, pues en sus dos morla-
cos triunfó, •llevándose lós apéndices El hijo de Pepe Roger, " Valen-
de ¡os cornudas. .. cía", debutó en. Madrid como novi-

Coiitinúa Nicanor —a los toreros "'̂ ''o el otro jueves. V el chavea ma-
"ibañando". —¡-.Vaya tío con valor! cuatro novillos por resultar hert-
—¡Parece que está empezando! dos sus compañeros, demostrando te-

tf. jf ner el valor por arrobas. Gustó el 
'•Gallito^, el sodino de Rafael, ¿ i S ^ o T g a l T l Z 

continua descendiendo en su aspecto • 1 
taurino. 

¿pi tal día cama Ííú^... 
Hallábase como espectador en la plaza de toros 

de Soria el diestro Juan Añiló, - "Nacional l\" . Ac-
tuaban en la corrida celebrada n̂ dicha fecha sus 
amigos y compañeros Emilio Méndez, Antonio Sán-
chez y Gregorio Garrido, con toros de Muriel. Ofen-
dió un espectador al primero de dichos espadas y 
"Nacional 11" salió en defensa del diestro maltra-
tado, produciéndose una reyerta. Juan Añiló recibió' 

un botellazo en la cabeza, producién- —^••¡iwtic«™™««™«« 
dolé una lesión a la que no se dió 
importancia .en principio, pero que de-
terminó su muerte dos días después, 
incoándose con tal motivo causa cri-
minal. "Nacional II", que había na-
cido en Alhama de Aragón el 11 de 
ijnero de 1898, ocupaba en el toreo 
un lugar muy destacado, hallándose 

' en posesión de un valor extraordina-
rio. Aquel año había toreado veinti-
trés corridas y lleva'ba cuatro de ma- . . , , , . , 

, , , . , Nacional IP toreando al na-
tador de alternativa, no dejándose ¡ural, hace quince años. 
ganar la pelea por ningún torero. ¡Sin comentarios! 

nuevamente. 
Sufrió varios revolcones —̂ y se 

mantuvo muy tieso. — ¡ A cambiar.-, 
ahora de régimen, —pbrque estás 
bastante obeso I 

* * * 

¡Pepe Luis Vá:ques! Cómo está 
acabando la tem-porada este gran to-
rero. 

San 'Sebastián. Bilbao, Salamanca, 
Logroño, Valladolid, 'Barcelona... 

En todas esas plazas ha triunfado 
definitivamente y • sus banderilleros 
tienen los brasos dormidos de cortar 
orejas. 

Cuando vean en Madrid a este for-
midable artista, van a salir los afi-
cionados de la plaza "mochales per-
dios"^ ' ' 

I Con la muleta plegada —ante to-
ros de' presencia. —<lcja de su arte, 
esencia —por el ruedo derramada ! • • • 

Cuando vimos a "Boni" en plan 
de armar ta escandalera, su mala 
.merte le envió a la enfermería he-
rido por un "terrones". 

Está visto. Este no ha sido el año 
de RafaeJL. 

Ahora, que eii el venidero —el 
triimfo será seguro —de este exce-
lente torero. 

cée C«f?Boriö^ 
Esta oreja, concedida a Vicente Pastor, no fué la primera otor-» 

gada en el desaparecido coso de la carretera de Aragón. Inaugurado 
éste el 4 de septiembre de 1874, a los dos años- siguientes, y en otro 
mes de octubre, el día 29, José Larra, Chicorro, desorejó al toro Me-
dias Negras, de Benjumea, berrendo en negro, bien armado y con 
ba.stante peso. ¡ Un toro de los de entonces ! 

Verán ustedes las cosas que a este morlaco le hizo el torero calé : 
Primero ejecutó el salto de la garrocha, y después, a cuerpo limpio, j 

le dió un quiebro quitándole la divisa. 
Colocó dos pares de banderillas de a cuarta, al cuarteo, y a conti-

nuación, con palos largos, quebró, sin clavar, prendiendo a còntinua-
ción las banderillas de frente. 

Y para que no crean que exagero^ de un periódico de aquellos tiem-
pos copio la descripción de la faena que hizo con la muleta: 

"Sin mover los pies .materialmente, como no se ve casi nunca en 
la plaza, dió cinco pases naturales, cinco con la derecha, cinco altos y 
dos cambiado^. Un buen pinoliazo, otro pase por alto y un magnífico 
volapié, saliendo el tòro rodado, sin puntilla." 

Ante aquella lidia tan completísima, el público se desbordó de en-
tusiasmo, pidió la ore-
ja de Medias Negras 
para Chicorro y la 
presidencia', ante tan 
justa demanda, acce-
dió gustosísima, rom-
piendo la costumbre de 
no otorgarse galardo-
nes de tal naturaleza. 
. Fué, por consiguien-
te, esta la primera 
o r e j a concedida en 
Madrid a un torero, 
honor que nò llegaron 
a disfrutar diestros de 
la categoría de Lagar-
tijo, El Gordito, Fras-
cuelo y Currito. 

Hasta el 1898 no se 
concedió en Madrid 
otra oreja, pero ésta 
tuvo más bien carác-
ter de broma. 

Se la otorgaron al 
espada Leandro Sán-
chez, Cacheta, por la 
niuerte de un novillo 
rejoneado, el 12 de 
mayo del referido últi-
mo año. 

Graciosísimo dibujo publicado en aquel famoso Transcurrieron, des-
semanaria "Gedeón" con motivo del apoteósico de la dada en serio a 

triunfo de Vicente Pastor. Chic orro, treinta y 
cuatro años, ih a SIT a 

que Vicente se llevó la de Carbonero. Este toro, mansísimo, por lo que 
fué fogueado, tenía asustado al público y a los lidiadores, menos a 
Pastor. Cuando éste se dirigió al regalilo se "mascaba" la tragedia. 

jEI auténtico torero, como ya he dicho, del barrio de Embajadores, 
Pi' ápoderó prpnto del fiero bruto y enderezándose con él le toreó como 
guiso, transformándose el toro y creciéndose el artista, ante el asom-. 
bro de los espectadores. 

Una magnífica media estocada en las "agujas" fué el final de aque-
lla .gran faena y el presidente, el entonces concejal don Lázaro Mar-
tín Pindado, concedió la oreja de la res a Pastor, poique así lo de-
mandó unánimemente un público ebrio de justificado entusiasmo. 

¡ Y la cola que trajo este memorable hecho ! 
La inágica pluma de don Jacinto Benavente también estuvo meti-

da en este fregado taurino. 
Se organizaron conferencias y algunos calenturientos aficionados 

pidieron que a la avenida de la Plaza de Toros se la diese el nombre 
del torero de Madrid, saliéndoles al paso Don Modesto diciéndolcs 
que ya era tarde, porque el ex Chico de la Blusa tenía ya en su tierra 
una calle: -la del Divino Pastor. 

Poco tiempo después, los bombistas, machaguistas y' galli.<;tas se 
quedaron satisfechos cuando Ricardo Torres, Machaco y Rafael cor-, 
taron las orejas de Indio, Zapatero y Peluquero, y con la concesión 
de estos apéndices quedó abierto 
el paréntesis de tales premios tau-
rinos hasta el' extremo de no sa-
ber a qué carta quedarnos en los 
méritos precisos para tales conce-
siones. i-A la lidia completa de un 
toro? ¿ A una magnífica faena, 
aunque el diestro esté infernal 
con el estoque en la mano ? ¿ A la 
estocada, limpia y moronda? 

Grave aprieto el de los señores 
que presiden corridas de toros. 

¡ Con lo difícil que es dar gusto 
"a los aficionados a la fiesta ! 

TuVo Vicente Pastor el gusto 
de ordenar, disecasen la cabeza del 
famoso toro Carbonero y se la re-
galó a D. Lázaro Martín Pindado. 

¡ Si don Lázaro levantara la 
cabeza y viera al extremo que 
llegó su decisión, se volvería a su 
tumba, espantado de su obra ! 

DON J U S T O 

Don Lázaro Martín Pindado, presi-
dente que rompió la trcdicional cos-
tumbre de no concederse orejas a los 
toreros en la plaza madrileña, 

¡Buena la hizo! 

Ayuntamiento de Madrid



Vefxa^teó 

L a p r u e b a d e T D e c a t h l o n 

La pjteactMpaciÓMi ancestral del 

Cruza, en lina salida de 300 metros Usos. 

Hemos asistido en estos últi-
mos días, a dlst ncia, claro está, 
a la proclamación del mejor 
atleta completo de España. Ha 
resultado designado Cruza. Ra-
miro, el rut io efebo vasco, tan 
buen amigo nuestro, magníñco 
atleta, posiblemente de lo miejor 
que hayamos tenido en el atletis-
mo lespañol, estaba señalado con 
el dedo del Destino para ser el 
actual campeón de esta renova-
ción de figuras que la guerra im-
pone. 

Conviene precisar, para que el 
público se dé una idea de cuál 
es la altura a qu« radica nues-
tro deporte del atletismo, cuán-
to vale la "performance" del ac-
tual campeón. Con arreglo a la 
escala finlandesa, la hábil seña-
lación de porcentajes aplicados 
a cada una de las pruebas, y con 
los cuales se puntúa la clasifica-
ción final, Cruza ha conseguido 
el triunfo por 4.600 puntos. En 
relación con nuestros viejos at-
letas completos todavía qiíeda 
Cruza un poco por bajo. Hernán-
dez Coronado, en 1930, había lle-
gado a 4-985 puntos. Agosti, en 
Barcelona, había dejado bien 
puestos los colores madrileños 
alcanzando la cifra más alta de 
nuestro record, los 5.111 puntos, 
gracias a sus espléndidas facul-
tades de lanzador. 

Claro que con esto no habre-
mos dicho nada a nuestros lec-
tores. Y vamos a darles satisfac-
ción haci'éndo una comparación 
de las marcas de Cruza con las 
de uno de los mejores decathlo-
nianos que el mundo moderno ha 
conocido: Thorpie. Este america-

no, campeón del mundo de atle-
tismo, era un auténtico piel roja. 
De su tribu acudió a la Universi-
dad de Carlile, de tipo norteame. 
ricano, tan pintoresca, tan depor-
tiva. Vestido ya de inglés, con su 
tipo torpote, demasiado grand'e, 
comenzó a actuar en ' atletismo. 
Ya antes hábía demostrado sus 
cualidades de atleta, siendo un 
deportista polifacético y siem-
pre fenomenal. Pero cuando lle-
garon los juegos olímpicos de 
Estocolmo—1912—se consagró de 
manera definitiva, convirtiéndose 
en el campeón mundial de atle-
tismo. 

Vamos, pues,'a hacer una com-
paración entre las marcas de este 
" a s " de brillo, universal, y aún 
no mejorado todavía en su clase 
de atleta completo, y Cruza, el 
blondo muchacho de Erandio, 
" a s " en la velocidad y en el sal-
to, piero que todavía necesita mu-
cha experiencia y años, porque 
Cruza, que es todavía un mucha-
cho para lo que exige el De-
cathlon, tiene ante sí un magní-
fico porvenir. 

Thorpe Cruza 

Salto de altuía- 1,87 
Longitud 7,07 
Pértiga 3,25 
Peso 12,89 
Disco 36,98 
Jabalina 46,70 

1,57 
6 
2,60 

9,96 
27,51 
34,43 

òsi-i>m 
La Liga ha comentado. V »(esotros te-

nemos parte de culpa de .que haya comen-
¿ado. Lejos de evitarlo con nuestra pro-
testa en el. bar de Emilio, hemos calla-
do, aute la coacción de un grupo de ami-
gos que quieren .uilir de casa tos domin-
gos de sol con esos hermosos y distanda-
dos pretextos que se llaman Chamartin y 
¡^allecas. 
' Nosotros denunciaremos' en sus casas 

que a ellos no les gusta el fiU.bot, aun-
que tto sea más que para oír voces fe-

• meninas que nos digan: "Peor para ellos." 

•y como la . Liga ya está en plena mar-
cha, debemos echar un tñstazo a los equi-
pas:.-.'Estamos seguros que ito falta nin-
guno; pero como es obligación de ' crítico, 
nosotros .echaremos el vistazo. Ya., está. 
Efectivamente, están todos, y situados en 
los cuatro puntos cardinales, de. España. 
Claro que como cada equipo quiere traer-
se dos ^.puntos en los partidos,..dentro de 
poco no habrá puntos cardinales. Lo más, 

Recordamos al público q u e 
los resultados de Thorple soti_̂  
de 1912. Los de Cruza, de 1941.' 
Pero le recordamos también que 
como Thorpe difícilmente se da 
otro atleta.,Todos los "ases" fin-

. I' I J I I I 
puntos suspensivós;' pófque nadie sabe 
quién va a ganar. 

¡Con lo fácil .que es ganar un parti-
do de fútbol! Nosotros tenemos hecho 11« 
estudio de los diversos procedimientos a 
rcati::ar para conseguir una rotunda vic-
toria.-Vainos a darles un repaso: 

a) Entregar once telegramas a los ju-
gadores contrarios para qué los lean du-
rante el partido, con un texto que no sea 
inferior al del "Quijote". 

b ) Í H í f i / i í i V las botas que lleven los ju-
gadores contrarios por- otras de acero cro-
mado, .de un par de números más pe-
queñas. 

c) Poner una tela metálica muy tupida 
en la portería local y largueros de goma en 
la contraria, para poder lograr eso.t cua-
tro tantas que rebotan en el larguero en 
todos los .partidos. 

( 1 ) Lanaar sobre el terreno unas cuan-
tos señoritas, que en los momentos de pe-
ligro para el equipo local soliciten apó-
grafos a la delantera contraria. 

También puede cnseanir^e la victoria 
teniendo la precaución de. meter más tan-
tos que el equipo rival :. pero para esto 
se reiiuieren buenos jugadores de fútbol, y 
eso es muy difícil. 

Aconsejamos estos medios por ser más 
benignos, afinque, menos eficaces que los 
empleados en algunas joñas del continen-
te negro, 'donde por estar familiarizados 
con -Ips venenos- fulminantes,- pueden apli-
cárselos .á la puniera de la bota, jin pe-
ligro para ellos. . - ' . 

A L C A R A Z 

landeses de los últimos tiempos difieren mucho 
del piel roja americano, verdadero fenómeno en 
gteneral, especialmente considerando que la téc-
nica es cada día más depurada en atletismo y 
que el indio no era, precisamente, un estilista, 
sino casi un espontáneo, un fenómeno, un ver-
dadero atleta completo, pero nato, con^nito , 
nacido atl'eta y atleta " a s " . 

Decía Gladstone refiriéndose al valor humano 
,iue la mejor nación sería la que tuviera mejores 
animales, considerando al hombre en su aspecto 
tebstracto de criatura nacida en la Naturaleza, 

in llegar a la compleja consideración, que ya los 
griegos tenían en cuenta, de armonizar el cuer-
po sano con un alma sana. El atletismo, procura 
la armonía del cuerpo y da el equilibrio ideal a 
las funciones orgánicas. Esta armonía se traduce 
en la perfección ideal dé las proporciones. Esta 
perfección de líneas necesita una musculatura 
bien desarrollada. Esta musculatura es el mejor 
alimento para la exigencia de esta vida moderna 
que impone al cerebro, a los nervios, esfuerzos 
tan intensivos. Por eso en la educación de nues-
tros tiempos el cultivo del cerebro y el cultivo 
del cuerpo deben marchar a la par. Con cerebros 
magníficos puede crearse una gran nación. Sin 
duda alguna. Pero poco durarían esos ceriebros 
si no estuvieran sostenidos por una anatomía que 
respirando la bella armonía biológica de la edu-
ca<|ión física no alimentara esas células con el 
equilibrio nervioso de una vida deportiva crean-
do ese maravilloso bienestar de los hombres he-
chos al ejercicio físico. 

Cuando, hace menos de un siglo, Pierre de 
Coubertin realizó sobre las ruinas de la vieja 
Atenas el milagro de resucitar los Juegos Olím-
picos, se copiaron desde el principio las viejas 
normas del atleta completo. En el fondo, pues, las 
pruebas del atleta completo son más antiguas 
que el mismo atletismo. Por eso en las viejas 
olimpíadas helénicas el clásico Pentathlon—cin-
co pruebas—era la base de los concursos, com-
prendiendo el salto en longitud, el lanzamiento 
de la jabalina, la carrera, el lanzamiento de 
disco y, como prueba finalista, la lucha, qû e era 
la que de^día el vencedor. Y era este venciedor 
el triunfador de los Juegos. , 

En nuestros tiempos, el Pentathlon se convir-
tió en lel concurso de pruebas quíntuples: longi-
tud, jabalina, 200 metros, disco y 1.500-, metros. 
Pero esto era poco. Y sobre la línea del campeo-
nato amiericano de atletismo se calcó el Decathlon 
con diez pruebas en lugar de ocho, y que com-
prendía: 100, 400, 1.500 y 110 metros vallas en la 
carrera; longitud, altura y pértiga, en saltos; 
peso, disco y jabalina, en lanzamientos. 

La idea del atleta completo descansa, en el 
, fqpdo, en la idea griega de buscar el mejor sol-

dado. En riesumen, el Pentathlon, y en consecuen-
cia el Decathlon, no persigue otra finalidad que 
adiestrar à las juve^üdés bien dotadas, a los 
muchachos prfeparadòs para ser grandes guerre-
ros. Porque la lucha consideraban los griegos "que 
aumentaba la fuerza muscular de los efébos ate-
nienses;. la carréra tonificaba su corazón y am-
pliaba su respiración; el salto obligaba a sus 
muscúlos-a las rápidas reacciones; el lanzamien-
to del disco les forzaba a concentrar todas las 
fuerzas vivas de su organismo en un solo acto 
atletico: icn fin, el lanzamiento de la jabalina 
exigía de su potencia muscular cierta precisión 
y cierta finura en la puntería. Y era la guerra 
misma. 

Modernamente, la preocupación por la forma-
ción del soldado no es tan aguda como en los 
tiempos de la Helada. Pero existe una guerra 
constantìe por doquier. Esa guerra es la lucha 
por la vida, esa lucha encarnizada, pero silencio-
sa, en la que manda con toda la fuerza fatal de 
las cosas inertes la ley de la selva. AI fin de esa 
lucha por la vida, lo espiritual valdrá indudable-
mente, pero siempre será la 'excelsa divisa de los 
griegos la que luche y la que Venza: MUn alma 
sana en un cuerpo sano", 

FLECHA DORADA 

L,a t e m p o r a d a c i c l i s t a 

M E N C I O N C R O N O L O G I C A D E 
NUESTRAS PRINCIPALES PRUEBAS 

No se debia conside-
rar la temporada como 
terminada, pues aún fal-
tan por correrse los 
campeonatos interclub.s 
y de independí e n t e s , 
junto con alguna otra 
carrera, pero las prue-
bas más interesantes s'e 
han corrido ya. Ade-
más, muchos corredores 
no tomarán parte en 
esas qup faltan, ¡jorque 
el esfuerzo realizado a 
lo largo de dos o tres 
meses de ciclismo inten-

Berrendero. sj^o ha sido, duro. 
No analizaremos las 

pruebas por orden de importancia, porque la 
cuestdón es sumamente difícil y no conduce a 
nada práctico. Unas habrán tenido más público 
que otras; unas estuvieron mejor organizadas, y én 
aquella otra no hubo lucha entre los corredores, 
sin que pueda discernirse fáciliiient;': el motivo. 

Mejor .será que las vayamos i'eseñando cronoló-
gicamente, anotando lo más notal)le de cada una. 

En primer lugar se corrieron este año aquellas 
dos .subidas, a Santo Domingo y al Aránzazu. Fue-
ron las que abrieron la temporada y en ellas bn-
bia de hacer Berrendero su rcii])arición. Ganó la 
segunda, y en la primiera se registi-ó aquel faifto-
so "lapsus" que modificó notablemente la clasi-
ficación. 

Comenzábamos la temporada con tres escala-
dores: Trueba, Berrendcj'o y Ezquerra, y casi 
con los mismos habíamos de terminarla. 

Poco después se corrió la Madrid-Valeneia, con 
sus 350 kilómetros, que tantos comentarios y cri-
ticas levantara. No tanto por la dureza del re-
corrido, que ya el año anterior se había cubiertp 
en sentido inverso, sino por lo temprano que sé 
celebraba. 

Y hasta cierto punto se acertó en las criticas. 
Nadie se quedó muerto en la carretera, pero tam-
poco resultó demasiado reñida la carrera. Aun-
que cada cual estuviera mejor o peor lentrenado, 
nadie sabia lo que representa una carrera de ese 
kilometraje. Son muchos kilómetros para hacer-
se 'unos cuantos 'en escapada o para hacer de 
"animador" durante demasiado tiempo. Sin em-
bargo, se llegó a Valencia y se hizo bastante pro-
paganda. Delio se apuntaba la primera de la nu-
merosa serie de sus victorias sobre la cinta. 

Y de.spués de un periodo de inactividad comien-
za la Vuelta a E.spana. Los numerosos extranje-
os que habían anunciado su inscripción no pue-

den llegar al fin y la prueba s'e inicia ya con al-
gunos inconvenientes y tropiezos. 

La lucha de equipos" se dibujó desde la salidíi, 
con algunas deserciones que dejaron in,sinuar lo 
que había de ser más tarde la contienda. 

El deficiente estado fisico en que se encontra-
ban muchos corredores chocó con la dureza de la 
orueba y a la mitad de la carrera quedalKin unos 
diez y seis hombres de lo.! treinta y tantos que ha-
'úan tomado la salida. Una alimentación abundan-
te durante la carrera no podía, ni con mucho, con-
trarrestar otros vario-o meses de escasez. 

En las primeras í'tapas, y aún por Cataluña, 
se vieron algunas cosas interesantes. El mismo 
suizo, aquel Vaucher. en algunas etapas fué el 
verdadero animador de la prueba con sus esca-
nadas reryetidas. Pero im sol abrasador en aqué-
llas, y sobre todo a lo largo de las carreteras an-
daluzas, sería el encargado de aplanar a muchos 
materialmente.- Unas llagas en los brazos v en las 
piernas señalal^an hasta dónde les ILegaban las 
mangas y el pantalón. Y la acción helioterápica 
sobre naturalezas insuficientemente vitaminizadas. 

La célebrn etapa reina, con sus tres subidas, 
al Asón. la Sia y la Braguia, ad'emás de sus dos-
fíientos kilómetros largos de recorrido, acabó de 
de.smorahzar a unos cuantos hombres que toda-
vía .ŝ cguian la prueba. 

Pero,vademás, nasaba otra cosa: el equino Be-
••rendero, Delio, Trueba y Martin, indudablemen-
te fuerte, tenia atemorizados al resto de los co-
rredores. Nadie intentaba una escapada siquie-
ra, porque sabían que contra el "equipo" nada 
se podía hacer. Por otra parte, pocas primeras 
'iguras quedaban ya que pudieran inquietarles. 
Carretero. Sancho y Escurict eran casi los 
únicos. Berrendero resultaba vencedor de la 
nrueba, pero otro hombre se había llevado el 
mayor renom-
bre de e 11 a : 
Dielio R o d r í -
guez. El galle-
go, fino en los 
"sprints", f u é 
ganando cuan-
tas etapas ter-
ninaban con su 
pelotón en lá 
labeza. El sa-
bía que llegan-
do con ese 'pe-
lo t ó n t e n i a 
a s e g urada la 
itapa y sólo se 
,preocupaba de-
que éstos no le 
Jespegaran. 

A 1 Campeo-
nato de Espa-
la... Pero, en 
.in, esto vamos 
a dejarlo para 
otro día. 

FELIX Der-iit. 

Ayuntamiento de Madrid



Cifu< oJl 

El experto realisador Fernando Delgado ha concluido en los Estudios Cha-
mortin el rodaje de "Fortunato", c/eación de Antonio Vico, a quien acom-

paña, en la escena que reproducimos, la actria Flornicia Bécquer. 

La vida de los emigrado! políticos 
rusos 

Ha sido llevada demasiadas veces 
a la pantalla la vida de los emigra-
dos rusos en París ; princesas con-
vertidas en manicuras, grandes du-
ques transforhiados en choferes de 
taxis y generales con oficio de co-
cineros. H'e ahí la gran lección ejem-
plar y humana de una desgracia co-

, .lectiva, que miles de individuos so-
brellevan dignamente. En Brigada 

• salvaje, mieva superproducción distri-
buida por Imperial Film, se descu-
bren algunos aspectos de esta vida 
de los exilados rusos, en la capital de 
Francia. 

F O R T IJ N A T O 
Fortunato es el titulo de la pe-

lícula que, bajo la dirección de Fer-
nando Delgado, el magnífico realiza-
dor de La gitanilla, acaba de inter-
pretar Antonio Vico. En Fortunato 
toda la acción, gira en torno a sus 
grandes aptitudes artísticas de esta 
figura de nuestro cinema. 

P. B. Films es la firma productora 
de esta gran pelícijla. Al incorporar-
se con ella a la producción nacional, 
demuestra su capacidad creadora y 
el acierto que ha de regir sus acti-
vidsdes, que no han de limitarse a 

CINEMA B ILBAO 
D e s d e e l lunes , 6 

M U C H A C H A S 
Q U E E S T U D I A N 
Un film dedicado a lai mujeret 

(HABLADO EN EiPAIÑOl) 

(Ht>panla-Tabl>) 

la edición de películas, sino que 
abarcará también la distribución • de 
material cinematográfico. • 

PRÓ.itlMAMENTF, 

LA FEL iCUU'eUc 
M4RCA UNA NUEM [TAPA 

FUlACiNEM/STOGRARP 'SP/lfiOLA 

Música y canciones de TORBELLINO 
En la película "Torbellino", que 

actualmente rueda Cifesa Producción 
ai los Estudios Trilla-Orphea, de 
Barcelona, y que interpreta Estrelli-
ta Castro, bajo la dirección de Luis 
Marquina, se ha tenido especialísiino 
cuidado en ía selección de trosos mu-
sicales y en las canciones que de for-
ma inimitable canta la gentil "es-
trella". 

La dirección musical de "Torbe-
llino" está a cargo del maestro Asa-
gra;, verdadero ' especialista de la , 
adaptación musical a la pantalla, qu¿ 
ha confeccionado,' además, los fon-

En Callao triim-
rotundamente 

la divertida crea-
ción de Valeriano 
León "¡A mí no 
me mire usted!", 
de la editora E.v-
clusivas Ernesto 

Cotisáles. 

E S C U À O R I L L À i 
"Escuadri l la" no es una pá-

gina de la Historia, pero tampo-
co es un capricho de la imagi-
nación. Es el emocionado hom'e-
naje que se rinde desde la pan-
talla a los esforzaüos caballeros 
d'C'l aire; es, sencillamente, un 
documento vivo que refleja la 
gesta de los h roicos pilotos que 
sobre el cielo de España escri-

L o q u e e s y l o q u e s i g r i i í i c a 

' ^ B l a n c a N i e v e s y l o s s i e t e e n a n i t o s ' ' 

"Blanca Nieves y los siete enanitos", la sensación mun-
dial que ofrecía esta temporada Filmófono, Organización de 
Distribución, en España, no es solamente un gran film, «1 
primero de largo metraje en el géniero de dibujos animados 
en colores. Es más que una novedad curiosa, de pasajera 
influencia sobre el espectador que la esp'jra sobre la panta-
lla para ver "si es verdad" lo que si; le ha dicho y pro-
metido. 

Es, por el 'contrario, lo que supera siempre todas las 
lesiperanzas y abre los más herméticos escepticismos, por-
que di8 esa " n a d a " genuinairiente infantil que compone su 
argumento, Walt Disney ha logrado dar forma real a la 
fantasía d'e un cüento de hadas, plasmando las quiiíieras de 
la imaginación en una sinfonía en) colores que interpreta, 
de manera deslumbrante, los p-ersonajes, los animalitos del 
bosque encantado—ardillas, conejos, castores, gamos, ga-
celas, corzos y los innumerablss-y multicolores pajarillos-;-, 
el paisaje, el ambiente y la luz de una fábula inmortal. 

"Blanca Nieves y ijos siste enanitos"' es, en suma, la 
realización maravillosa de un ensueño fantástico, y signi-
fica, en la historia del Séptimo Arte, el hallazgo d'e un tesoro 
de inefables emociones y sublimes bellezas. ^ 

P R O D U C C I O N H I S P A N O F t L M • 

SAB ASATE j » 
^jÍDISTRIRUIDA POR. . 

E I M o R t V I E ! 

E í í T R E E S P O S A 
Y S E C R E T A R I A 

MYIINA LOY - CLARK GABLÉ 
JEAN H A I U O W 

Velre-GoMwyti'Mayer 

PALACIO 
MUSICA 

iLj^ines, 6 de o'̂ Ĵ ubre de 1941! 
ASISTA A L : MEMORABLE E S T B f Ñ O 

hieren tantas páginas de fecun-
do sacrificio. 

"Escuadril la", realizada p o r 

El Cinema Bilbao anuncia su segundo programa 
de la temporaJa-, "Muchachas que e.'itudian", au-

téntico é.rito del cinema argentino. 

Estas muchachas son químicas especializadas de 
Jos E.'ítudios M-^alt Disney, que tienen a su cargo 
ta preparación y mésela de los colores cmpteado.<:, 
en los 250000 dibujos sobre cehiloide transparente 
que se han utilizado para la realización de "Blanca 

Nieves y los siete enanitos". 

El prodigio del Séptimo Arfe, praiantado 
por FILMOFONO organl»cl¿n d< di>. 
Iribuelón. 

N O T A ' t S o r u a g a , p o r la c a l i d a d y «I 
l a r g o m a t r a j a d a asta p a l f c u l a , la punfual 
a s i s l a n c l a . . 

Alfredo Mayo, protagonista de la 
gran producción española "Escuadri-
lla", título cuyo pró.vimo éxito dará 
a nuestra cinematografía má.vimo . 

prestigio. 

dos muiicales y un bellísimo prelu-
dio de cuerda y piano. 

Estrellita Castro canta tres cancio-
nes en " Torbellino ", letra de Rafael 

de León y música de Quiroga. Las 
. tres son de una factura .v un ritmo 

que de antemano tienen garaniisada 
una gran popularidad. Han sido he-
chas pensq-ndo en -JistrelUta para 

C A L L A O 
í l nifiyor éxito clntfm«'i|oqrcíf'r n 

lA MI NO ME MIRE USTEDl 
VALERIANO LEON 

ella. Se titulan"Pregón", "Lola, 
la de los brillantes" y "Laurel". 

También hav en "Torbellino" un 

Productores Asociados, S. A., 
será prsent da muy pronto por 
Hércules Films. 

P . B , F I L M S 
Ha t e r m i n a d o e n los 

f s t u d i o s L h a m o r t í n 

su p r i m e r a pro<iuc«ión 

FORTUNATO 
La p e l í c u l a « u m b r e d e 

A N T O N I O VICO 
r e a l i z a d a por 

FERNANDO DELGADO 

magnífico coro' vasco que interpreta 
el Orfeón Polifónico de Barcelona. 
La letra de este coro es de Vicente 
Moro 31 la música del maestro Aza-
gra. 

PROXIMAMENTE 

LA PELICULA QUE 
MARCA UNA NUEVA ETAPA 

CINEMATOGRAFIA ESPAÑOLA 

Escena* de la vidn riitn dotes'y des-
pués de la revolucióiia 

Un argumento humano y eniocio* 
nante* llegado a l <}ne por 

MARCE l L ' H C R C I E R 

e interpretado por i .hnrles V4NCL» 
Llsette LANVIN y Vera K O R É N E 
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E N L A I N D O C H I N A Y C H I , N A Í ^ A B R I C A N 
C I R I O S Q U E A R D E N S I N L L A M A 

En todos los países donde se profesa el culto a Buda sé hace muy agradable, y, después, por-
un iextraordinario consumo de josticks o pajuelas que vienen a ser que facilita mucho la com'bus-
entre lös budistas lo que los cirios en las religiones cristianas..Se tión, virii.Endo a reemplazar al 
encienden, como en ellas, para conm^emorar una alegría o un duelo nitrato de potasa 
religioso, para peticiones y acción de gracias a las divinidades, etc. , - , ^ ̂  asegura la 
Estas candelas o pajuelas están hechas con cera o incienso, ar- de nuestro papel de 
diendo sin llama aparente. Su preparación tiene algo dd'misteriosa Armenia. 
y las personas encargadas de ellas han de pertenecer a una clase 
privilegiada y escogida, obligándose a guardar un absoluto secreto. 

Unos'viajeros que residieron una larga temporada en la Indo-
china y China han conseguido averiguar cómo se fabrican esos, 
cirios. 

Se toma caña de bambú cuadrada, más o menos larga o más 
o menos gruesa, según el cirio que se desee obtener, y se hace ro-
dar sobre un plano inclinado, en una mezcla de polvos odoríferos 
que, combinados con resina, forman una sustancia de consistencia 
viscosa. Una de las extremidades diel bambú .se deja libre para 
quemar por ahí la candela. Algunas veces, en lugar de bantbú si2 
emplea otro tallo vegetal más flexible y que se arrolla en espiral. 
La composición de las sustancias odoríferas varía según la comar-
ca; las empleadas :en la Indochina proceden, generalmente, de la 
provincia de. Cantón y comprende los siguientes componentes: 
alcanfor, sándalo, canela, acónito, clavo de especia, umbelíferas, 
etcétera.. El acónito, cuya presenciá sorprende a primera vista, 
sirve para proteger a los cirios del ataque de las ratas, ratones 
y otros animales. El alcanfor se usa primero, por ser de un olor 

LA C A M I S A ENCIMA 
u N a s e c t a l a 

DE LA ROPA 
L. L E V A B A 

A fines del siglo xvii y ai calor de ¡as guerras sostenidas por Luis XIV 
a causa de la revocación del. edicto de Nantes, apareció en Francia una 
secta q^<e se distinguía por llevar sobre la ropa una camisa blanca. El mayor 
desarrollo.de sus creencias tuvo lugar en 1701 y 1702, gracias a las predica-
ciones de un. tal Turien, myos adeptos se insurreccionaron al grito de "No 
más im-Miestos y libertad de conciencia". Esta'secta, exUnc/uída en 1705, 
fué conocida por el nombre de secta de los camisai-dos, íiue les conserva 
hi historia^ Sus fines eran más bien políticos que religiosos, si bien, a su 
amparo, progresaron notal>lemenle los dogmas calvinistas. 

CU 
P A R A C U A N T A S C o S A S S I R V E ! 
El eiicahirto cojistituyc una verdadera produce efectos balsámicos y •anli.séptico.s. Mezclado con otros ingredientes sirve rara 

fuente de riqueza. Su esencia es de gran inhalaciones, y también se suele aplicar en inyecciones para combatir la tuberculosis, 
utilidad para la Perfumería, y su cor. Es especialmente útil en la ludia contra las fiebres, |rropic<la<l que queda probada 
ttza, rica en tanino, sirve para curtir por el hecho de qu<* los sitios insalubres propicios a las fiebres se sanean piantandoceli 
pieles. De sus hojas se obtiene una sus- dios cierta cantidad de eucaliptos. 
taiicia conocida con el nombre de enea- Su madera es muy resistente e inatac.able por los insectos, y está especialmente 

-Iiptol, quE tiene diversas propiedades te- indicada para obras hidráulicas y construcción de barcos. De los árboles jóvenes-se 
rapeuticas. Esteriormente se usa para, com- construyen pos:es telegráficos, y se usa también para trabajos de carpintería y cba- ' 
batir el reumatismo y las neuralgias. En nistería. > 
las. bronquitis tiene aplicación interna y 

C O S A S Q U E : NO S E SABEirsj 
£/) órgano de tubos más antiguo en octubre del mismo año el riúmcro espaldas. Nadar de costado es su-

t|ue se conoce está en ¡una iglesia áz de aparatos llegaba ya a 1.500, con mámente antihigiénico, porque pro-
la isla de Gotland, en el mar Bálti- 258 aviadores. duce gran fatiga de los músculos del 
co. Tan interesante instrumérito mu- + * • . estómago 
sical fué construido en el año 1240. „„ 

* * * , equivale a la décima parte de la que ' * * * 
En enero de 1910 había en eLMun^ ppggg ^^ caballo, 

dó 150 aeroplanos y 28 aviadores, ^ 
pero la aviación adquirió desde. los 
primtros instantes tal desarrollo que 

TENIENDO EN CASA UNA SERPIENTE " O I B O I V 
E n el Brasil se dedica una especie de serpiente, la " g i b o i a " , 

a destruir las ratas que pululan en ciertas partes de la comarca 
del país. Se vende este reptil a cinco o seis francos en Janeiro, 
y su grosor es escasamente el de un brazo. Todo el día este 
animal inofensivo y perezoso duerme al pie de la escalera de 
la casa, indiferente a todos los paseos de los habitantes, pero 
apenas entra la noche s^ pone en acecho, desliizándose por todas 
partes y lanzándose como un resorte al aproximarse la rata, que 
coge por la nuca y tritura la cabezá y las vértebras cervicales. 
Este ofidio se aficiona .fácilmente a la casa de su dueño, hasta 
el punto de que si se aleja de ella sabe siempre encontrar su 
camino. L a " g i b o i a " se utiliza también a bordo de los barcos 
mercantes, donde abundan las ratas que conducen la peste. E n 
Cuba se utilizan desde hace tiempo las serpientes para la caza de 
los roedores. ¿Habrá terminado la época de los gatos? 

Edison, el famoso inventor, llevaba 
^ ŝ  * siempre en el bolsillo un reloj que 

Después del soberano, el personaje había costado menos de un duro, 
más imperlante de Siam (Tailandia) Uno- de sus admiradores le regaló 
es el elefante blanco, el cual prw:ede cierta vez un magnífico reloj, de oro 
en categoría al principe heredero. y ilustre hombre se apresuró a 

^ ^ guardarlo' en un cajón. 
Los loros aprenden- más pronto a * * * 

hablar si . se les enseña a oscuras. ' , 
- En algunas partes de la India se 

ofrecía antes una recompensa a los 
La manera más sana, dv nadar, se- cazadores de cocodrilos, a razón de 

gún asegura un médico inglés, es de una rupia por 'cada 30 centímetros 
^ de longitud del enemigo. En pocos 

meses hubo de pagarse 300 mil ru-
pias y entonces se descubrió que ha-
bía quien llevaba cocodrilos desde 
otros países, y fué. suprimida la re-
compensa. 

El kino es otra de las materias que produce alguna de las-especies de eucaliptos. 
y consiste en una savia roja que sale al. hacer incisiones en la corteza. Esta sustaii-

cía que sale por la hendidura se solidifica al secarse y forma unos trozos rojo-negruz-
cos que se disuelven en agua caliente, y sirve para teñir, para curtir pieles y» en 
Medicina. 

ti NA M E S A C O N S T R t I I D A C O N 
M U S C U L O S Y V I S C E R A S HUMANAS 

En él palacio de Pitti, en Fio- blero íes circular/ casi de un me-
rencia, hay un mueble que por tro de diámetro, con un pie que 
lo original y macabro de su se divide en cuatro; todo está he-
construcción no tiene rival en el cho de restos hiimanos petrifica-
Mundo. Es una mesa que a pri- dos que conservan sus colores 
mera vista parece de mosaico, naturales'. El tablero, por ejem-
pero que en -realidad lestá hecha pío, está formado con gran númie-
con trozos de músculos y visee- ro de músculos, artísticamente 
ras humanas. Su constructor fué com'binados, y alrededor de él 
un tal Sagtti, que murió hace hay una falda formada por más 
unos setenta años. Obtuvo los de cien ojos que conservan su 
materiales de varios hospitales brillo y parecen mirar íijamiente 
y logró darles dureza y brillo al que se acerca a contemplar el 
impregnándolos en ciertas, sus- mueble. 
tancias minerales que, además. Acerca del conde Ritabocca, 
aseguraron su conservación. Para último poseedor de esta mesa, se 
hacer la mesa necesitaron nada cu nta una historia trágica. Una 
menos que cien cadáveres'. El ta- noche que lestaba jugando con 

varios amigos en ella a las cartas 

Á LOS RECIEN CÁSADOS EN N O R U E G A 
¡LES REGALAN CUCHARAS DE PALO! 

En Noruega existe la costumbre de regalar a los novios que van a ca-
sarse un par de cucharas de palo unidas con una cadena y hecho todo de, 
una sola pieza de madera artísticamente trabajada. El día de la boda los 
recién casados deben comer un plato especialmente preparado usando dichas 
cucharaSj que para ellos es un símbolo de la unidad y la armonía que debe 
reinar entre marido y mujer. 

C R U C I G R A M A por "Vuerte-Cüla ' 
nante; P.olitico y diplomático ja-
ponés as"=sinado a principios de 
siglo.—e. Labra la tierra; Al re-
vés, utiliza. — f. Antiguamente, 
postigo, puerta; Vocal; Metal.— 
g. Dios del sol; Letra; Al revés, 
letra. — h. Planta herbácea de 
hermosas flores blancas o azules, 
i. Papagayo; Dios del amor. 

VERTICALES: 1, Batracio; Río 
que desemboca en el mar Cas-
pio.—2; Barco de guerra,—3, In-
terjección; Juguete de los chi-
cos; Final de verbo.—4, Medida 
de longitud; Vopal; Hija mitoló-
gica del rey de Délos.—5, Da 
con los catarros; Al revés, onda. 
6, Soniquete; (Vocal; L ' e t r a ; — 

HORIZONTALES: a. Roedor; 7, Contracción; En Geografía an-
Batracio.—b. Reptil de Cuba con tigna, ciudad de Asia Menor, hoy 
el lomo cubierto de tubérculos Ajazo; A\ revés, repetido, arru-
puntiagudos. — c, Adverbio; Rey lia.—8, Que alardea .de bien pa-
mitológieo de Beocia;. Al revés, recido,—9, De la naturaleza del 
preposición. — d. Altar; Conso- hueso; Ansar (pL). • 

Solución al Cruc igrama anter ior 
HORIZONTALES: a, Maravilla.—b, U; Avena; N.—c, Re; Ira; 

A s . — d r A p i s ; Cola.—c. Lila; Osar.—f. Te; Ob.—g, Peso; Isar.— 
h. Otuh; Loma.—i. Do; Icó; Ad.—^j. A ; Ocote; L — k . Rebelarse. 

VERTICALES: 1, Mural; Podar.—2, A; Epiteto; E.—3, Ra; Ileso; 
Ob.—47Avisa; Onice.—5, Ver; Col.—6, Inaco; Ilota.—7, La; Ososo; 
Er.—8, L; Alabama; S.—9, Ansar; Radie. 
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se puso de pronto en pie, aterro-
rizado por la mirada fija de los 
ojos p:etrificados. Acometido de 
una repentina locura, se hirió él 
mismo con un cuchillo en el cue-
llo y cayó sin vidá sobre el ta-
blero. Sus herederos se apresu-
raron a vender al Gobierno el fú-
neTjre mueble, que, desde enton-
ces, figura en el lexpresado p a -
lacio. 

LAS FOCAS EQUILIBRISTAS 
S O N T O D A S D E C A L I F O R N I A 

A unas yeintc millas de las eos- dad y las temperaturas, a veces elevadas, de las diversas poblacio-
tas de California, hay un islote nes que las compañías de circo van recorriendo incesantemente, 
que se conoce con el nombre de ,Las focas que viven entre los hielos no pueden resistir el cautiverio 
Coronado, donde se capturan to- en la jaula-dé un domador de circo, en la que mueren muy pronto. 
das las focas que vemos ion los , 
circos y en los parques zoológi-
cos.. Estas focas son las preferi-
das de los domadores, pues, por 
proceder de un clima templado, 
soportan bien la vida en cantivi-

EL M U E B L E L L A M A D O A P A R A D O R 
TUVO SU ORIGEN EN LA OSTENTACION 
E n el libro Costumbres domésticas de la Edad Media dice 

W r i g h t que una de las cosas de ostentación y lujo en las casas 
de gente rica era la vajilla, y , por tanto, gustaban de lucirla 
ante los convidados, colocándola soCre una mesa a la vista de 
los comensales. Tiempos después, para jwder exhibirla mejor, se 
usaban varias mesitas sobrepuestas, que dieron lugar a la crea-
ción del primitivo aparador. L o s franceses lo llamaron y le 
llaman "dressoir" , porque las diferentes piezas estaban en el 
"dressees" . 

oPe -eocoritrarr» 
EL SELLO DEL HIJO DE SALOMON 

R E G A L A D O A M E N E L l K 
t 

En Tell-el-Montissen, en Si- mentada se. encuentra grabada 
ria, donde se realizan sin cesar con mucho arte la figura de un 
excavaciones geológicas, se aca- león con las' fauces 
ba de encontrar el sello del hi- abiertas. Alrededor 
jo del rey Salo^nón. Está hecho de él hay t» hebreo 
de jaspe, y sobre su cara pulí- esta inscripción : 

"Li Scheni, hijo del 
rey Salomón e hi-
jo del hijo 4^1 rey 
David." Emir Ef-
fendi, qt4e participó 
activamente en los 
trabajos de esta in-
vestigación, hizo 
con el objeto en-
contrado un regalo 
a Menelik, que se^llamó "rey de 
Judá" y que pretendía ser des-
cendiente del rey Salomón. 
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El Afr ica Oriental italiana está formada por tres grandes regiones : 

Eritrea, con las ciudades de Asmara, Keren y el puerto de Masaua ; So-

malia italiana, en la costa del Océano Indico, ontre Kenia y el golfo de 

Aden, con su capital, Mogadiscio; y Etiopia o Abisinia, con la región 

montañosa de Anihara en su parte media, Galla y Sidamo en el suroeste, y ^ 

l iarrar en la parte del este que linda con Somalia. Entre Eritrea y So-

malia están la Somalia francesa, con el-puerto de. Chibuti, y la Somalia 

británica, con el puerto de Berbera. 

Las fronteras del Afr ica Oriental italiana con- el Sudán y Kenia" son 

prácticamente inatacables, debido a los formidables obstáculos que ofrece 

el terreno;-por esta razón sólo tuvieron allí lugar-icombates de carácter 

local, sin trascendencia alguna, durante toda la campaña. L a geografia 

demostró desde el primer momento que Eritrèa estaba amenazada desde 

el Sudán, que la Somalia Oriental británica serviría de base de opera-

ciones contra Somalia y Marrar, y que las bases italianas en la costa 

oriental del Océano Indico serían atacadas desde el sur. 

Esta situación obligó al jefe de lais fuerzas italianas, duque de Aosta, 

a adoptar un plan defensivo basado en la ofensiva preventiva. Necesi-

tado de una posición avanzada para la defensa de Eritrea, penetró en 

el Sudán, se apoderó de Kasala y fortificó la plaza. En el mismo verano 

de 1940 repitió la operación algo más al sur, tomando Galllabat, en la 

frontera del Sudán. Entonces, para proteger a Somalia, atacó a las fuer-

zas británicas que guarnecían la Somalia inglesa, las derrotó y se apoderó 

de la colonia. E l resto de las tropas inglesas se vió obligado a pa^r el 

mar y refugiarse en el protectorado de Aden. Gracias a estas" operacio-

nes preventivas,-el Afr ica Oriental italiana pudo pasar con relativa tran-

quilidad el invierno 1940-41. 

Las Iropas italianas se prepararon, entre tanto,- para las rudas luchas 

que se esperaban con la llegada de la primavera. Para nadie era un se-

creto que los ingleses estaban haciendo grandes esfuerzos para quebrar 

la resistencia italiana con una gran masa de hombres y material. Los ita-

lianos, por su parte, estaban por completo separados de la Metrópoli; 

para crear depósitos únicamente se cdntaba con la producción del país ; no 

podía esperarse otra clase de avituallamiento. Sólo de vez en cuando lle-

gaba un avión de trans'porte^de Italia con algo de material sanitario, al-

•gún alto oficial u obceros especializados. 

Los ingleses no se hicieron esperar. Los primeros ataques los em-

prendieron por el norte, en la frontera entre el Sudán y Eritrea, y a lo 

largo de la costa; el, objetivo de ambos ataques era Massaua. Mas el 

ataque fué detenido, a pesar de haber participado en él 12.000 hombres 

y de ser motorizados casi todos los destacamentos ingleses que lo reali-

zaron. La ofensiva se repitió en el mes de febrero, combinada con un 

ataque por el sur. El resultado de los dos ataques fué muy distinto. Por 

el norte el atacante hizo pocos progresos y sufrió importantes bajas. Por 

el sur, gracias a la clara superioridad del material de guerra, en primer 

lugar de los tanques, fué rapidamente vencida la resistencia de los des-

tacamentos indígenas italianos, 

deficientemente armados, y las 

tropas británicas pudieron llegar 

a r Giuba. A mediados del mes 

de febrero fué dicho río cruza-

do por destacamentos surafrica-

nos, que al poco tiempo se apo-

deraron de Mogadiscio, la capi-

tal de la Somalia italiana. El du-

que de Aosta retiró sus unida-

des hacia el norte, con la inten-

ción de defender Harrar; pero 

como no fué posible detener el 

avance británico en los vados del 

río Schebeli ni en los montes que 

rodean Harrar, esta ciudad tuvo 

que ser abandonada el 27 de 

marzo. Los ingleses se habían 

apoderado pocos días antes de 

Keren, en el norte. Un pequeño 

grupo de fuerzas italianas se ' 

quedó en los alrededores de la 

ciudad para proteger la retirada. 

El grueso de las tropas italianas 

se retiró hacia el sur, en direc-

ción a Amba Aladji . En la mis-

ma dirección retiróse el contin-

gente principal de las tropas ita-

lianas después de la pérdida de 

Addis Abeba y Dessie. 

En los meses de abril y mayo 

de éste año se libraron tenaces 

y sangrientos combates en Am-

ba Aladji , en los que el atacante sufrió cuantioso nú-

mero de bajas: Pero mientras los ingleses disponían 

de un avituallamiento regular y bien organizado, cre-

cían de día en día las dificultades del avituallamiento 

italiano. Los aviones italianos" debieron suspender sus 

vuelos por falta de gasolina ; las municiones y los v í -

veres disminuían constantemente. Ante la necesidad, de. 

salvar a los heridos, el día. 19 de mayo capituló el 

duque de Aosta, con todos los honores militares. 

En la región del oeste, donde tropas inglesas pro-

cedentes de Gallabat pretendían llegar al lago Tana, las 

fuerzas italianas resistieron con extraordinaria tenaci-

d ^ . La región de Gimnm fué defendida hasta el 24 de 

junio, día en que sus defensores se retiraron hacia, el 

noroeste. Otros dos grupo^. resistiei-on largamente en 

Debra Tabor, región del lago Tana, y actualmente se 

lucha todavía en Gondar y Uolc4iefit. Mas no cabe la 

menor dudá sobi-« quién, a la larga, saldrá vencedor da 

estas luchas. Las tropas italianas que todavía resisten 

en los citados lugares luchan únicamente por el honor 

de su bandera, puesto qüe, prácticamente, está ya en 

poder de los. ingleses tpda el Afr ica Oriental ita-

liana. ^ . . • 

Mas el enemigo se ve todavía obligado a emplear 

considerables cantidades de material e importantes con-

tingentes de tropas para reducir los últimos focos de 

resistencia y para mantener el orden en una región tan 

difícil, cuyo destino definitivo será decidido, en otros 

teatros de operaciones. 

Les ha cabido a estas tropas una misión que, mili-

tarmente, es tan honrosa como la victoria. 

Ahí,- aislados del Mundo, un grupo de italianos va-

lerosos está levantando .el mausoleo grandiosovque la 

Historia les dedicará en sus mejores páginas. 
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